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Prólogo 


¿Qué es la mediación partidaria en nuestra democracia actual? Todo y 
nada. Todo, porque formalmente el sistema de partidos concentra exclu- 
sivamente la representación política, y nada, porque su funcionamiento 
y resultados son prácticamente nulos. Las encuestas de percepción que 
se realizan permanentemente lo demuestran con claridad y nos ahorran 
palabras para ofrecer mayores argumentos al respecto. 

¿Cómo se puede asociar la mediación partidaria con el fenómeno mass- 
mediático? Partiendo, precisamente, de su incapacidad en la construc- 
ción de la escenificación pública de su rol institucional, y su dependencia, 
cada vez más creciente, a los medios de comunicación para legitimar la 
representación política. Sin embargo, con ello no se ha hecho otra cosa 
que sustituir la política real por la virtual, o, como dice Canclini, la ac- 
ción política relevada por la teatralización política. 

Lo anterior puede ser analizado ahora ubicándonos, espacial y temática- 
mente, en un plano más concreto. ¿Cómo explicar la proliferación de pro- 
gramas participativos de radio y televisión surgidos en los últimos años en 
las ciudades de La Paz y El Alto? Existe una vertiente de explicación, don- 
de se suele colocar a la experiencia comunicacional del programa La Tribu- 
na Libre del Pueblo, bajo la dirección de Carlos Palenque, como modelo de 
inspiración y propagación. La respuesta puede tener validez si se toman en 
cuenta sólo criterios en comunicación basados en el formato. Después de 
todo, varios de los programas participativos existentes en otros medios 
tienen una especialización recogida de la matriz popular del mismo. 

Pero actualmente figuran factores políticos y económicos que deben 
ser considerados en la reproducción de programas participativos o “popu- 


lares”. Ellos hacen más notorias las razones por las que han sido creados. 
Mientras que la Tribuna Libre significó un proceso de construcción so- 
cial, los programas actuales denotan una decisión particular. En su crea- 
ción existen criterios de cálculo acabados, correspondientes a la lógica 
del mercado. Y, ésta ha transformado también los códigos de participa- 
ción de la población urbano-popular en programas de comunicación. 

Ahora, el escenario explícito de emoción, sentimiento e identidad, 
perteneciente a la Tribuna Libre original, ha sido sustituido por un esce- 
nario de corte racional. Aunque se comparte un mismo escenario, cada 
actor tiene intereses propios basados en reglas implícitas. Cada quien 
pretende hacer creer que está identificado con el otro. Propietarios, con- 
ductores y usuarios desarrollan un juego centrado en la lógica del costo- 
beneficio económico, político y social. En este nuevo espacio, los 
propietarios y conductores de medios y programas, ya no apelan a la me- 
moria histórica popular, a pesar de ello, los sectores marginados de la 
sociedad ingresan al mismo con la pretensión de alcanzar objetivos rela- 
cionados con su sobrevivencia material, bajo una lógica de cálculo. Unos 
despliegan estrategias y otros tácticas de acción social. 

Este nuevo escenario de los programas participativos tiene nexos con 
los cambios que se han operado en los mapas cognitivos de la política, 
donde resalta fuertemente la impronta del mercado. Varios empresarios 
privados y representantes del sistema de partidos han visto a la comunica- 
ción como un espacio de inversión económica o de reconversión política, 
según sea el caso. No es casual la creación de redes de comunicación donde 
los programas de participación aseguran los objetivos que busca el rating, 
como no lo es la inserción comunicacional de políticos que buscan maqui- 
llar su imagen pública o quieren reforzar su reconocimiento social. 

Es aquí donde aflora la cuestión de la democracia. En ella, la exacerba- 
ción de las mediaciones no muestra sino su perversión. La comunicación 
no es democrática, porque el mismo sistema no lo es. El mismo espacio 
público, que aparentemente se muestra neutral, no lo es, pues los medios 
de comunicación que lo originan tienen propietarios, y son éstos quienes 
deciden finalmente qué se mostrará públicamente. 

La democracia boliviana, como sistema político, funciona como el tipo 
de comunicación descrito arriba. En los hechos, las fabricadas “mesas de 
diálogo” no garantizan la existencia de una comunicación democrática como 


no lo hacen los programas participativos de radio y televisión, por más que 


sean numerosos. Existe un déficit de diálogo democrático. La democracia 
boliviana asume representación sólo en su forma; es el manto con que sus 
élites cubren una forma estatal de larga duración y de tipo tradicional. 

Por estas razones, la presente investigación adquiere interés, pues 
motiva a una reflexión integral donde la comunicación desborda sus pro- 
pios marcos para proyectarse a niveles macros. Además, sirve para recor- 
dar la necesidad de establecer en las investigaciones un diálogo 
multidisciplinario de las ciencias con el objetivo de comprender mejor 
nuestra intrincada realidad social. 


Joaquín Saravia C. 


Introducción 


Son las dos de la tarde y el barrio de la zona Vergel, en Llojeta, sufre un 
movimiento poco usual. Alrededor de treinta personas se han reunido en 
el último cuarto de hora para discutir los problemas de su vecindario. 
Pero ésta no es una reunión rutinaria. Algunos dirigentes y vecinos con- 
vocaron al periodista Jorge Torrico y su programa La Calle para discutir 
los problemas del barrio públicamente. Milton, dirigente de la zona, indi- 
ca ante un micrófono: 


Queremos que se embovede el río y posteriormente rellenarlo y hacer ahí el 


mercado que ya se ha conseguido y también tenemos problemas de loteamiento. 


Su voz se mezcla con la de Alejandra Conde, maestra mayor del pe- 
queño mercado de Vergel: 


Nosotros estamos en un área del mercado cerca al río donde han aparecido 
nuevos dueños, hemos recibido amenazas (...) Hemos ido a la Subalcaldía y el 
Alcalde tenía que visitarnos; pero no nos ha visitado, nos ha prometido y no ha 
venido por meses, para el anterior sábado también lo hemos invitado y tampo- 


co ha estado presente. 


Son las dos y media. Entre niños, mujeres de pollera y vestido que 
llevan una radio a cuestas, transeúntes que pasan en bicicleta y a pie, 
vecinos que abren sus ventanas para ver el alboroto hay como un cente- 
nar de personas, todas alrededor de una movilidad de la radio Fides que 
hace de central de transmisión. 
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Buenas tardes, don Jorge, soy Demetrio Laura, Presidente de la Junta de Veci- 
nos de la zona de Vergel (...] Nosotros queremos hacerle conocer a la opinión 
pública porque es una buena forma de buscar soluciones que siempre la gente 
escucha y puede cooperar (...) Con estos problemas del río y loteamientos se va 
a la Alcaldía, a las subalcaldías y no nos dan importancia. Es por eso que nos 
tenemos que agarrar de algún medio que salga al aire y tal vez ellos se sientan 
un poco presionados y poco a poco nos escuchen algo, y a ver si llegamos a 


conseguir algo porque hay mucha corrupción en todo lado. 


Los minutos siguen pasando y las demandas, con tintes de denuncia, 
también. Unas cuantas llamadas telefónicas del conductor de La Calle y, 
sorpresivamente, aparece el Jefe de Mantenimiento Urbano de la Alcal- 
día de La Paz y el Fiscal de la zona de Cotahuma. Poco tiempo después, 
también llega el diputado suplente de Juan del Granado. 

Con unas botellas de Coca-Cola que invita la maestra mayor del mer- 
cado, dirigentes vecinales, vecinos, autoridades municipales y un perio- 
dista empiezan a discutir las posibles soluciones a las demandas 
planteadas. Hace frío. El señor de traje y corbata acompaña a los vecinos 
a ver el río, y con voz solemne les explica los procedimientos y gestiones 
municipales para atender el requerimiento. Unos cuantos segundos de 
silencio y la autoridad fija una reunión en la Alcaldía para incluir la de- 
manda en el Plan Operativo Anual (POA) siguiente. Respecto al 
loteamiento, Wilfredo Calzada suplente de Juan del Granado comenta: 


...estamos al tanto, en coordinación con el área jurídica de la Honorable Alcaldía 
Municipal y vamos a llevar adelante la demanda conjuntamente con los vecinos 
que conocen el terreno. Estamos haciendo la representación necesaria ante la 


Alcaldía aunque existen algunos casos pendientes que están en revisión. 

El programa ha terminado y los vecinos, satisfechos, nos comentan: 
[Jorge Torrico) está llegando por sexta vez aquí, a la zona, el año pasado ha 
venido y este año también (...) Cada vez que él llega trae a las autoridades y 


firmamos unos compromisos y se consolidan las obras. 


Se oye un ladrido a lo lejos y todos están dispuestos a volver nueva- 


mente a sus ajetreos cotidianos. 
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—¿Hasta cuándo tendremos que esperar? Ojalá se arreglen las cosas pronto 


—dice la carnicera mientras desliza la mano para espantar a la mosca intrusa. 
—No te preocupes Margarita— le responde la maestra mayor. 


—Vas a ver, don Jorge no se inclina a ningún partido, ojalá siga así. Yo creo que 
el vecindario ya no cree en asuntos políticos ni a los dirigentes porque nosotros 
conocemos al vecindario y entramos con hechos reales, así nosotros hacemos 
todo. Porque los políticos todo prometen, pero cuando ya están arriba ya no 


recuerdan lo que han prometido. 


¿Cómo interpretar este caso diariamente repetido en los diversos pro- 
gramas de radio y televisión de La Paz y El Alto? 


Cuando (los vecinos) vamos a la Alcaldía nos dan poca importancia, mire, esta- 
mos tramitando la certificación de un área, pero estoy yendo dos meses y nada 
hasta el momento. En cambio, cuando vamos a un programa como éste, las 
autoridades se sienten acusadas y rápidamente dan solución, es una forma de 


reacción de las autoridades. 


¿Es que los vecinos requieren presionar públicamente a las autorida- 
des para ser atendidos, por lo menos parcialmente? 

Una de las principales funciones de los partidos políticos es la canali- 
zación de las demandas sociales hacia el sistema político para satisfacer- 
las y, así, obtener legitimación ante la sociedad civil. Sin embargo, su 
bien conocida deslegitimación hace que los ciudadanos acudan a instan- 
cias alternativas para interactuar con las instituciones estatales. Algunos 
de estos escenarios son los medios de comunicación masiva. 

La importancia de los medios de comunicación actualmente se debe a 
que éstos se han convertido en los principales configuradores del espacio 
público, es decir, validan no sólo temas, sino actores en la esfera pública 
como de “interés general”. Éste es el trabajo que realizan los programas 
de género informativo en los diferentes medios de comunicación, al se- 
leccionar y difundir las noticias. 

A través de la introducción al espacio público de acontecimientos so- 
ciales y estatales, los medios asumen la función de mediación entre el 


Estado y la sociedad civil. Es decir, a partir de la selección de hechos actua- 
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les, relevantes socialmente y oportunos que realizan los periodistas y su 
transformación en noticias, los medios comunican ambas esferas. Pero, 
¿qué pasa cuando son los mismos afectados, los ciudadanos, que con pro- 
blemas privados o de bajo impacto social (como los casos barriales) no sólo 
son fuente de información sino que acuden a los medios y —siendo emiso- 
res, al menos circunstancialmente— expresan sus demandas? 

Es el ejemplo tomado del programa La Calle, descrito párrafos atrás. Así, 
cuando los ciudadanos no reciben respuesta de parte de las instituciones 
estatales, acuden con sus demandas cotidianas a los programas que les abren 
las puertas; allí las exponen, denuncian alguna queja o simplemente piden 
ayuda para solucionar sus problemas. Este fenómeno es el objeto de estudio 
de la presente investigación. De tal manera, se pretende conocer cómo y por 
qué en los medios de comunicación, en La Paz y El Alto, a través de progra- 
mas donde el demandante se convierte en emisor (expresa directamente su 
caso) se produce una interacción entre la sociedad civil y el Estado. 

La ausencia de sólidas instancias institucionales de mediación entre 
Estado y sociedad civil, debido a la deslegitimación de los partidos políti- 
cos, la fragmentación social actual y experiencias comunicacionales como 
el palenquismo, fenómeno político surgido con la intervención de un me- 
dio de comunicación, ha hecho que los medios de comunicación se con- 
soliden como instancias de mediación entre la sociedad civil y el Estado. 

Desde una perspectiva funcionalista, Lorenzo Gomis (1987) señala que 
los medios de comunicación —específicamente la prensa— no sólo infor- 
man sino que, al transmitir las demandas sociales al sistema político y 
difundir las decisiones políticas al ambiente social, se convierten en me- 
diadores. Sin embargo, este proceso comunicativo de entrada y salida al 
sistema político no se comprendería en su complejidad social y política 
ni en la lectura de las matrices culturales, que convierte a los medios en 
“cómplices” (Barbero, 1993) de los sujetos sociales, sin analizar las razo- 
nes que motivan a los individuos a acudir a estos medios y no a otras 
instancias. Por tanto, aquí se considera que la mediación, más que una 
propiedad del instrumento (los medios de comunicación), es una apropia- 
ción de los sujetos (la sociedad civil y las instituciones estatales), ya que, 
sin sujetos que utilicen los medios para intercomunicarse, no hay media- 
ción, aun existiendo el objeto para tal efecto. 

De tal manera, se plantea como primera hipótesis que la mediación 


entre Estado y sociedad civil, que se establece en el espacio público con- 
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figurado por los medios de comunicación, es el resultado de una negocia- 
ción entre la acción estratégica de estos medios y la acción táctica de sus 
participantes. 

La mediación se define, entonces, como una negociación entre los pro- 
pietarios y conductores de los medios de comunicación y los participan- 
tes. Sin embargo, esta negociación es asimétrica porque unos actores 
poseen un espacio propio, desde donde planifican sus acciones, y otros 
no. Los propietarios de los medios tienen esta ventaja, al igual que las 
instituciones estatales y, por tanto, actúan estratégicamente. En cambio, 
los participantes, que pueden ser actores colectivos o individuales; en las 
actuales condiciones tienen a su favor el tiempo, la ocasión y no la pose- 
sión de un espacio. Esto les permite participar tácticamente, aprovechan- 
do la circunstancia, en programas en los que se les brinda la posibilidad 
de participación directa para la canalización de sus demandas. 

Así, los sujetos despliegan acciones tácticas en un espacio ajeno —los 
medios de comunicación—, acciones racionales por las que los indivi- 
duos comparan y evalúan sus distintas opciones (partidos, sindicatos, ins- 
tituciones estatales y medios de comunicación); eligen, realizan ciertas 
operaciones como la manera de acudir, o el tipo de demanda de acuerdo a 
los programas; también negocian con los medios de mayor influencia 
pública (los que tienen un elevado rating) y, cuando se trata de programas 
con conductores afiliados a algún partido político, manifiestan apoyo elec- 
toral o, por lo menos, escenificaciones de este apoyo, a cambio de la cana- 
lización de sus demandas. 

Pero, ¿cómo se desarrolla esta interacción? La segunda hipótesis de la 
investigación propone que la mediación realizada desde los medios de co- 
municación se presenta en tres niveles: la expresión pública de las deman- 
das, su canalización al sistema político y la representación de los 
participantes ante el Estado. Los conceptos de expresión, canalización y 
representación han sido tomados de Giovanni Sartori (1994) , que los utili- 
za al hablar de la mediación realizada por los partidos políticos. Sin embar- 
go, su aplicación a los medios de comunicación (instancias no 
institucionales de mediación) hace necesario repensar estas categorías por- 
que los términos de la negociación son completamente diferentes. Por ejem- 
plo, la representación no es formal, sino más bien simbólica, aunque con 
amplio potencial de convertirse en representación política partidista, como 


ha sucedido con diferentes periodistas que ingresaron al terreno electoral. 
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El hecho de que una demanda sea presentada en un programa participativo 
ya la introduce al ámbito de discusión general, al espacio público y desde allí 
es susceptible de generar presión para una interacción con el Estado, se trate 
de una denuncia o de una necesidad que requiere ser satisfecha. 

Cuando el medio no sólo expresa la demanda sino que también utiliza 
su personal e influencia para contactarse con alguna institución estatal, lo 
llamamos canalización. Ahora bien, el Estado puede responder o no; en 
caso de responder a la demanda, el medio de comunicación ha generado 
una interacción más directa entre el demandante y el sistema político. 

Finalmente, en algunos casos en los que negocian el demandante y el 
medio, éste, además de realizar el primer contacto con el Estado, se con- 
vierte en un representante del demandante. El medio le brinda un aboga- 
do que represente al sujeto o le ofrece representación periodística; el 
conductor del programa, entonces, “habla en nombre del demandante”. 

La representación, como una característica de la actual mediación que 
realizan los medios de comunicación, ha adquirido importancia. Los suje- 
tos no sólo buscan denunciar su problema sino utilizar la influencia públi- 
ca de un comunicador para obtener una respuesta más rápida del Estado. 

Así, la organización del Movimiento Bolivariano, encabezado por la con- 
ductora del programa participativo con mayor rating en La Paz, Cristina 
Corrales, parece indicar la articulación de acciones colectivas y la búsque- 
da de representación política desde esferas distintas a la política tradicio- 
nal como son los medios. ¿Es que el vacío dejado por Carlos Palenque será 
llenado por otra comunicadora? ¿Acaso la mejor plataforma política, hoy 
en día, son los medios masivos de comunicación? ¿Cuál es el impacto de 
esta situación? La decisión de Cristina Corrales de ingresar al mundo polí- 
tico abre nuevas preguntas, la más importante: ¿cuáles son las perspecti- 
vas de la mediación realizada por los medios de comunicación? 

El fenómeno palenquista manifestó, de manera contundente, la exclu- 
sión política y la discriminación cultural de un amplio sector de la socie- 
dad. Migrantes, mujeres de pollera, informales, los “otros” hicieron 
reconocer sus derechos no sólo desde el micrófono sino desde las pantallas 
de televisión del Sistema de Radio y Televisión Popular (RTP) y apoyaron 
políticamente a Palenque cuando se fundó Conciencia de Patria (Condepa). 

Pero éste no es el único caso. En diferentes medios de comunicación se 
han creado programas de este tipo con el objetivo de obtener mayor audien- 


cia y/o votos. Son los casos de las dos Tribuna Libre del Pueblo (de radio 
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Andina, conducida por Remedios Loza, y de radio Metropolitana, conducida 
por Mónica Medina y Pepe Murillo). Pero, también una radio sin partidismo 
explícito, Fides, cuenta con dos programas de este tipo, con mayor rating en 
La Paz y El Alto: Cristina y Usted y La Calle. Y sus iniciales conductores, 
Rodolfo Gálvez y Cristina Corrales se han lanzado al terreno electoral. ¿Cuáles 
son las perspectivas de esta mediación, a largo plazo, si se hacen recurrentes 
los “saltos” de periodistas al ámbito político? ¿Acaso podría presentarse la 
misma situación de los partidos políticos: la deslegitimación? 

La necesidad de instancias de mediación entre el Estado y la sociedad 
civil ha hecho que los ciudadanos acudan a los medios y los legitimen. Si 
éstos se politizan, convirtiéndose o siendo cooptados por partidos políti- 
cos, ¿dónde se acudirá para canalizar las demandas sociales? Y, más aún, 
¿dónde conseguirá el Estado legitimación? 

¿Es que el fenómeno de los periodistas-políticos manifiesta enfática- 
mente el gran déficit de representación política y la crisis de los partidos 
políticos? Y, si las expectativas de los electores no son atendidas por es- 
tos periodistas una vez en la gestión pública, ¿en qué quedan estas ins- 
tancias alternativas de mediación? En fin, ¿qué riesgos implica para el 
sistema democrático el hecho de que los programas participativos de los 
medios de comunicación asuman la representación de la ciudadanía? Si 
bien el tema de periodistas políticos no es el objeto central de la investi- 
gación, es analizado en el trabajo como ejemplo de lo que está sucediendo 
actualmente en los medios y con la mediación. 

En cuanto a la metodología, para el análisis de la mediación se selec- 
cionaron los programas de género informativo participativo, es decir, con 
participación directa de la audiencia, ya sea por teléfono o presencial. 
Esto se debe a que la audiencia tradicional de estos programas es el “sec- 
tor popular” que sufre de mayor exclusión política y que recurre a espa- 
cios como éstos para ser escuchado y reconocido. 

La selección de la muestra de los programas participativos se realizó 
bajo el criterio de rating. Así, se escogieron Cristina y Usted y La Calle de 
radio Fides; El Parlamento del Pueblo de radio Integración de El Alto; La 
Tribuna Libre del Pueblo de radio Andina, La Tribuna Libre del Pueblo de 
radio Metropolitana; y Jallalla La Paz de radio Eco 2000. 

Una vez escogidos los programas, se realizó su grabación [durante diez 
días) entre los meses de noviembre y diciembre de 1998 y la correspon- 


diente codificación. A partir de la técnica de análisis de contenido se 
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estudió lo que sucede durante los programas transmitidos: sus partici- 
pantes, el tipo de demandas que se expresan, la identificación de quiénes, 
a los ojos de los demandantes, son “causantes” del problema (“adversa- 
rios”) y quiénes pueden solucionarlo (“interpelados”). A través de esta 
técnica también se observó y cuantificó la actuación de los medios res- 
pecto a la demanda: si la expresan solamente, si la canalizan al sistema 
político y/o representan a los demandantes. 

Por otra parte, el proceso “fuera de micrófonos” tanto de los partici- 
pantes como de los programas fue analizado a través de entrevistas en 
profundidad. Así, para el caso de los medios, se entrevistó a los conducto- 
res de los programas y al personal que trabaja con ellos para conocer los 
servicios que ofrecen, la imagen que tienen de su labor, de su audiencia 
así como de las instituciones estatales. Respecto a los demandantes, tam- 
bién se realizaron entrevistas mientras esperaban ser atendidos. Esta téc- 
nica permitió conocer las razones por las que deciden acudir a los medios 
de comunicación en lugar de ir a otras instancias de mediación, la eva- 
luación de los diferentes programas y sus conductores y la opinión sobre 
las instancias estatales y los periodistas que deciden hacerse políticos a 
través de los medios de comunicación. 

A manera de complemento de este trabajo de campo, se realizaron ob- 
servaciones no participativas en los diferentes programas con el objetivo, 
sobre todo, de analizar la metodología de acción de la radio y también de su 
difusión vía televisión. De tal manera, se observaron los criterios de selec- 
ción de los casos para transmitirse por radio y/o grabarse para televisión, el 
trabajo del personal de los programas y los servicios que ofrecen. 

Finalmente, el equipo desea agradecer el apoyo del Programa de Investi- 
gación Estratégica (PIEB) para la realización de esta investigación, que no 
hubiera sido posible de otra manera, y particularmente, por la iniciativa de 
contribuir a la formación de jóvenes investigadores. También agradecemos 
a nuestro asesor, Joaquín Saravia, que ha acompañado con paciencia y em- 
peño este recorrido; a Ton Salman, que estuvo cerca todo el tiempo, escu- 
chando y enseñándonos a buscar nuestras propias respuestas, así como a 
los investigadores junior de la IV Convocatoria del PIEB que realizaron co- 
mentarios valiosos a nuestros avances en los seminarios de capacitación. 

En el transcurso de esta experiencia, llena de desafíos, desesperanzas, 
optimismos y sobredosis de pasión, agradecemos a las emisoras y con- 


ductores de los programas que nos dieron la oportunidad de conocer de 
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cerca su trabajo; pero sobre todo, nuestra gratitud es para los hombres y 
mujeres, vecinos, migrantes, informales, amas de casa, para esos “otros”, 
en el viaje marginal e ilegal, la pobreza y la exclusión consuetudinaria, 
para aquéllos que transitan de día en el centro y viven de noche en el 
margen, por mostrarnos su cotidianidad, sus problemas, sus llantos, su 
impotencia; pero también su inagotable creatividad, sus “artes de hacer” 
para ser parte de la democracia. Porque esta investigación está dedicada 


al hombre y mujer ordinarios. 
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1. Del Estado a la sociedad civil 


La inquietud a partir de la que nace la presente investigación es la ausencia 
de sólidas instancias institucionales de mediación entre el Estado bolivia- 
no y la sociedad civil. La deslegitimación de los partidos políticos (Lazarte, 
cit. en: Mayorga, 1987), instancias primordiales de mediación, los ha aleja- 
do de la sociedad, y las relaciones clientelares que establecen han generado 
descrédito sobre su rol de canalizadores de las demandas sociales. 

Las razones que han impedido a los partidos cumplir su función de 
mediación política han sido varias. Lazarte indica al respecto que la es- 
tructura autoritaria y el verticalismo en las decisiones de las cúpulas 
partidistas, líderes que conservan el discurso abundante y redundante, 
partidos menos ideológicos y más pragmáticos, denuncias permanentes 
de corrupción generalizada y universalización del clientelismo político 
intrapartidista han dado lugar a que los partidos no puedan abandonar la 
pura lógica del poder con la que siempre funcionaron. 

Pero, si en el pasado la lógica de la política privilegiaba el poder y la 
fuerza, y por ello mismo ignoraba o no tomaba en cuenta seriamente a la 
sociedad, la democracia del ciudadano ha incorporado como principio de 
acción su propia lógica, poniendo en cuestión al partido constituido, casi 
exclusivamente, desde la lógica del poder. Aquí parece residir el proble- 
ma central de los partidos, que los inhabilita para realizar adecuadamen- 
te su función central de ser estructuras de mediación de y entre la 
población y el sistema político-estatal. 

Por otra parte, políticas públicas como la participación popular o el De- 
fensor del Pueblo no han tenido los resultados esperados en el ámbito ur- 


bano o son demasiado recientes para absorber los vacíos de comunicación. 
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Sin embargo, desde la sociedad civil han surgido propuestas de 
interacción. Una de ellas es la búsqueda de mediación a través de la par- 
ticipación en los medios de comunicación masiva. 

¿Pero cuáles son las posibilidades de mediación desde los mass-me- 
dia?, ¿cómo repercute la propiedad privada y/o política de los medios?, 
¿son espacios de canalización de las demandas o simple teatralización? 

La investigación propone entender la mediación que se establece en 
los medios de comunicación como el resultado de una negociación entre 
los propietarios de los medios y los participantes. Es decir, a pesar de que 
los medios son espacios ajenos, no propios para los ciudadanos, también 
son susceptibles de ser aprovechados para comunicarse con el Estado. 

¿Los resultados? A través de la negociación, los medios expresan las 
demandas sociales, las canalizan al sistema político y, en algunos casos, 
representan —simbólicamente— a los demandantes ante el Estado. 

Es a partir de estas propuestas que se desarrolla la presente investiga- 
ción. Y el primer tópico a tratar son los antecedentes del fenómeno de la 
mediación. De tal manera, en este capítulo, se realiza una contextualización 
histórica de las mediaciones entre Estado y sociedad a partir de 1952, mo- 
mento en el que se busca construir un proyecto nacional hegemónico. Pos- 
teriormente, se aborda el fenómeno palenquista que se constituye en el 


antecedente comunicacional más importante para el estudio. 


1. Mediaciones históricas entre el Estado y la sociedad civil 


La aparente separación entre las instituciones del Estado y la sociedad civil 
promueve la emergencia de diversos lazos o “mediaciones” entre la frag- 
mentación de lo privado, la sociedad civil, y lo público, el ámbito estatal. 
La importancia o necesidad de estas mediaciones radica en que permiten 
mostrar al Estado como protector de los intereses generales de la pobla- 
ción, generándole consenso y legitimación para el ejercicio del poder. 

Según el periodo histórico, el Estado hizo uso de “referentes colecti- 
vos” generadores de mediación (O'Donnell, cit. en: Collier, 1979). El ob- 
jetivo de tales referentes era el de obtener la legitimación e integrar la 
sociedad para movilizarla. 

La conceptualización de “la nación” fue un primer referente; a partir y 


en nombre de ella se buscó generar una identidad colectiva, un “noso- 
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tros” que impone solidaridades sobre la diversidad y el antagonismo de la 
sociedad civil. 

Un segundo referente fue el de “la ciudadanía”; mediante él se creaba 
un imaginario social de igualdad abstracta objetivada en el sufragio y el 
derecho de la sociedad civil a los recursos judiciales y la protección con- 
tra las arbitrariedades del Estado. 

Finalmente, el tercer referente es la concepción de “pueblo” o lo popu- 
lar, expresión de una mediación en la que se reivindican demandas de 
justicia concreta de los estratos pobres. 

Este análisis apunta a las propuestas estatales de mediación y es útil en 
la medida en que permite sintetizar las acciones del Estado en el tema. Se 
puede señalar que en Bolivia, los proyectos hegemónicos han utilizado es- 
tos símbolos en sus mediaciones, aunque sin mucho éxito, por la incapaci- 
dad de canalizar las demandas sociales y legitimarse ante la sociedad civil. 
De tal manera, el Estado de 1952 apeló a los tres referentes colectivos para 
la construcción nacional. Las dictaduras militares posteriores anularon las 
reivindicaciones populares y basaron su legitimación en la seguridad na- 
cional y, finalmente, la presente etapa democrática representativa enfatiza 
la interpelación al individuo jurídicamente libre, al ciudadano. 

Pero también la sociedad civil propone canales de comunicación a partir 
del uso de temas, metáforas y símbolos compartidos que unifican, cohesionan 
y dan coherencia a su actuar cotidiano (Sanjinés, 1992a]. De manera más 
específica, las mediaciones también son instancias desde las cuales los ciu- 
dadanos y los grupos organizados expresan sus demandas, buscan canalizar- 
las y obtener su ingreso al sistema político para plasmarlas en soluciones 
concretas. Es, a partir de estos requerimientos, que la sociedad busca 
interactuar con el Estado y propone diferentes escenarios para hacerlo. 

A diferencia de las débiles propuestas estatales, la sociedad civil boli- 
viana ha generado instancias más sólidas de mediación. Los sindicatos 
mineros y campesinos durante el paradigma nacionalista, las organiza- 
ciones urbanas de maestros, universitarios, comerciantes informales, etc., 
en la transición democrática lo demuestran. De tal manera, actores co- 
lectivos fuertes lograron representar las demandas sociales e interactuar 
con el Estado. Pero, ¿qué pasa actualmente? 

A partir de 1985 se ha identificado la caída de los actores sociales tra- 
dicionales y una creciente fragmentación social. Ante esta situación, ¿es 


válido hablar de propuestas de mediación desde lo social? El análisis de 
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las características de la mediación desde 1952 brindará más elementos 
para pensar la situación actual. 


1.1. 1952: la política restringida a lo estatal 


Desde la Guerra del Chaco se fue gestando un proyecto llamado Nacio- 
nalismo Revolucionario, que buscó en dicotomías como “nación vs. 
antinación”, “pueblo vs. oligarquía” la justificación de su hegemonía y 
el ascenso al poder de una burguesía urbana y —de esta forma— del capi- 
talismo. No obstante, la incipiente existencia de una burguesía que con- 
dujera al país por el camino trazado obligó al Estado a tomar las riendas 
del desarrollo económico. Como indica Galeano (1989): 


...el Estado ocupó el lugar de una clase social cuya aparición la historia recla- 
maba sin mucho éxito: encarnó a la Nación e impuso el acceso político y eco- 


nómico de las masas populares a los beneficios de la industrialización. 


Pero nada podía hacer un Estado sin el apoyo de un fuerte sector bur- 
gués, salvo asumir, de alguna manera, las reivindicaciones de las masas 
urbanas. El populismo se convierte entonces en la forma en que el Estado 
funda su legitimidad y organiza el poder, estableciendo un compromiso 
entre las masas y el Estado. 

Durante este período las instancias de mediación fueron principalmente 
el Movimiento Nacionalista Revolucionario (MNR) y la Central Obrera 
Boliviana (COB), y los interlocutores válidos ante el Estado, los proleta- 
rios mineros y, en menor medida, los campesinos. De tal manera, el Esta- 
do se vio obligado a responder a las demandas concretas de estos sectores 
y lo hizo a través de la Nacionalización de las Minas, la Reforma Agraria 
y el Voto Universal. 

En este pacto social llamado populismo, los sectores subalternos 
interactuaron con la modernidad, esto es, con el Estado y con otros acto- 
res hegemónicos. Lograron que sus demandas de trabajo, vivienda y sa- 
lud sean parcialmente escuchadas, aprendieron a tratar con funcionarios, 
hacer trámites, hablar por radio, hacerse reconocer. En este proceso es 
importante la convergencia del populismo político con la industria cul- 
tural (García Canclini, 1988). 
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El papel decisivo de la industria cultural en esta etapa residió en su 
capacidad de hacerse vocera de la interpelación de las demandas más bá- 
sicas y los modos de expresión de las masas. “En la resemantización de 
esas demandas y esas expresiones residió el oficio de los caudillos y la 
función de los medios” (Barbero, op. cit.: 97). 

Así, los medios transmutaron lo público, la idea política de la Nación 
en vivencia, sentimiento y cotidianidad para los sectores populares. El 
pueblo resemantizó la política desde los medios de comunicación, intro- 
dujo sus demandas al espacio público para interpelar al Estado y logró la 
inclusión parcial al sistema político. 

Sin embargo, la capacidad de mediación de estas instancias pronto se 
verá anulada por su reificación! en el Estado, pues las consecuencias del 
sistema político de 1952 serán la subsumisión del MNR y los sindicatos 
en el Estado, la generación de prácticas prebendalistas y clientelistas, su 
deslegitimación y la final ruptura de comunicación con la sociedad civil. 


Durante este período: 


...la percepción de lo político se confundió con el espacio del Estado. Ambos 
podían ser pensados de manera intercambiable, de modo que con ello también 
se intercambiaban, recubriéndose el espacio del poder. La política era el poder y 


éste el Estado (Lazarte, op. cit.). 


De tal manera, a la crisis de hegemonía le fue añadida la imposibilidad 
de crear instancias mediadoras entre el Estado y la sociedad. ¿Cómo co- 
municarse con la sociedad civil si el Estado había acaparado el ámbito de 
interacción de las instancias mediadoras bloqueando su rol de canalizador 
de demandas? 

En cuanto a la mediación realizada por los medios de comunicación de 
esta época, las radios mineras se constituyeron en las principales 
vinculadoras de la vanguardia popular —los proletarios mineros— con el 
Estado. No obstante, al ser manejadas bajo la lógica sindicalista se consi- 


dera que, de alguna manera, también fueron estatizadas. 


1. Término empleado por Peter Berger y Thomas Luckmann para indicar que el proceso de 
construcción de la realidad suele ser inadvertido por la conciencia que se enfrenta a una exte- 
rioridad aprehendida como cosa; es “un paso extremo en el proceso de objetivación, por el que 
el mundo objetivado pierde su comprehensibilidad como empresa humana y queda fijado como 
facticidad inerte, no humana y no humanizable” (1972). 
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1.2. Dictaduras: se rompe la comunicación 


La instauración de un ciclo de dictaduras militares empeora esta situa- 
ción. En este período se anula la interpelación de lo popular y la justicia 
concreta por ser incompatibles con los objetivos de orden y economía 
capitalista impuestos por el régimen autoritario. 

Los gobiernos dictatoriales utilizan la ideología del nacionalismo re- 
volucionario, la apelación a la nación, pero con un objetivo diferente: 
impedir la comunicación entre las diferentes clases sociales, para simu- 
lar una situación de mediación y conseguir un “consenso tácito” 
(O'Donnell, op. cit.) de parte de la sociedad civil. Sin embargo, este “no- 
sotros” al que el Estado-Nación apela, no llega a ser un referente colecti- 
vo porque se lo monumentaliza y aparta de los sujetos sociales. 

Durante el autoritarismo se anulan las mediaciones legales entre el Es- 
tado y la sociedad y el interés general es reducido al éxito de las institucio- 
nes estatales para lograr el orden, lo que involucra también la reificación o 
cosificación de la realidad, haciendo que los seres humanos pierdan su ca- 
pacidad de intervención y producción intersubjetiva del mundo. 

Se piensa a la nación desde arriba, desde el Estado, en tanto, quienes 
tienen la tarea de conformarla, provienen de abajo, del pueblo. De tal 
forma, la verticalidad con que se impone la formación del “nosotros” 
contrasta con las formas cotidianas y democráticas de establecer lazos de 
solidaridad entre los pobladores. 


Pero, ¿qué sucede con los medios de comunicación durante esta etapa? 


De mediadores, a su manera, entre el Estado y las masas, entre lo rural y lo 
urbano, entre las tradiciones y la modernidad, los medios tenderán cada día 
más a constituirse en el lugar de la simulación y la desactivación de estas rela- 


ciones (Barbero, op. cit.). 


Es así que el modelo modernizador encuentra en la radio la mejor ma- 
nera de transmitir su proyecto educativo, pues ésta se constituye en enla- 
ce de la modernizadora racionalidad informativo-instrumental con la 
mentalidad expresivo-simbólica del mundo popular. Y la televisión se 
realiza en la unificación de la demanda, es la imagen plena de la demo- 
cratización desarrollista. 
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Por ello, en el militarismo es imposible hablar de esferas públicas 
institucionalizadas, de lugares de debate y discusión de los asuntos de 
interés general. Pese a todo, y de forma paralela a la represión, se fueron 
gestando contraesferas que buscaron la apertura democrática. A través de 
la apelación del respeto a los derechos humanos y la huelga de las muje- 
res mineras, los sectores sociales se unieron en la reconquista de la de- 
mocracia, lograda finalmente en 1982 con el gobierno de la Unidad 
Democrática Popular (UDP). 

Pero los problemas no terminan ahí. La desilusión se hace patente, 
tanto como el desgaste de la cultura política que aún enarbolan los acto- 
res sociales tradicionales. Es así que las certezas sobre las bondades del 
progreso buscado se derrumban. La capacidad de los caudillos populistas 
se pone en duda, la resistencia popular a los gobiernos militares dictato- 
riales no desemboca en procesos socialistas; el sistema político pierde 
credibilidad; y la confianza en el Estado se desmorona. Durante este pe- 
ríodo las viejas estrategias de lucha política, de destruir al adversario an- 
tes que pactar, recrudecen aún más las endebles condiciones de la 
democracia. 

En este ámbito de crisis económica e ingobernabilidad se evidencia el 
desgaste de un proyecto cultural homogeneizante y su lógica antagónica, 
la pérdida de fuerza de un actor social antes esencial: los mineros, y las 
crecientes demandas de participación de una sociedad civil que se reco- 
noce heterogénea. ¿Cómo lograr espacios de comunicación ante esta nueva 
realidad? De acuerdo con Sanjinés (cit. en Vidal, 1992): 


...la progresiva desarticulación social y la fragmentación política indican que el 
Estado de 1952 fue incapaz de sostener mediaciones ideológicas de consenso 
que enmascaran toda dominación. Así se debilitó la noción de un “nosotros” 
comunitario que hace que la población comparta tanto una sólida experiencia 
histórica como proyectos firmemente anclados en símbolos de identidad na- 
cional. También fue opacada la noción de “lo popular”, sentido elemental de 
justicia colectiva que satisface las necesidades de los sectores más alejados y 
marginados de la población. Por último, la noción de “ciudadanía” quedó gra- 
vemente disminuida con la falta de auténticas instituciones mediadoras entre 
el Estado y la sociedad, negándoseles a los ciudadanos su participación en los 


designios de la nación. 
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1.3. Desilusiones y desafíos en democracia 


A partir de la consolidación democrática lograda desde 1985 se inaugura 
otro paradigma de accionar político: la democracia de corte liberal-repre- 
sentativo que apuesta a la apelación del ciudadano. 

¿Cómo se enfrenta, actualmente, el desafío de generar procesos de 
intersubjetividad entre el Estado y la sociedad civil para la construcción 
de una nación? La respuesta a esta pregunta debe hacérsela considerando 
que la democracia no garantiza por sí misma la efectividad de estas esfe- 
ras públicas, pues los peligros de la concentración de las decisiones polí- 
ticas en las élites y el simulacro de la acción política en los mass-media 
corren paralelos a este nuevo paradigma político. 

Por otra parte, situaciones tales como la constante migración campo- 
ciudad y el asentamiento de esta población en la ciudad de El Alto, la inca- 
pacidad de absorberlos en la economía formal, la pobreza, el problemático 
proceso de incorporarse a la cultura urbana y el enfrentamiento cotidiano 
con la discriminación cultural y la exclusión política cuestionan la posibi- 
lidad de legitimación de un Estado ajeno y muchas veces incapaz de satis- 
facer demandas básicas. Sanjinés señala que en la actualidad: 


...el discurso dominante deja su prédica populista para modernizar al capitalis- 
mo por la vía darwiniana, donde sólo pueden subsistir los eficientes y empren- 
dedores. Esta solución altamente tecnológica y exclusivista sirve poco como 
referente legitimador del Estado, porque es precisamente la antítesis de “lo 
popular” y de la imagen simbólica de la nación, definida como un “nosotros 


comunitario (ibid.). 


En este sentido, ¿se presencia, nuevamente, la fragmentación de la ac- 
ción colectiva en la que el Estado se distancia abierta y voluntariamente de 
su sociedad? Además, las prácticas tradicionales de los partidos políticos 
(clientelismo, prebendalismo, etc.), su concepción de la política como la 
lucha y preservación del poder y su consecuente incapacidad de canalizar 
las demandas sociales terminan por deslegitimarlos socialmente. 

Dado este proceso, surgen otras instituciones creadas por el gobierno 
para cumplir con esta mediación. Con las leyes de Participación Popular 
y Descentralización, se les otorga a los municipios autonomía en la ad- 


ministración y gestión de sus recursos. También se crea la Defensoría del 
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Pueblo, cuya función más importante es la de servir de ente mediador 
entre las demandas sociales y el Estado. Ambos procesos constituyen 
importantes avances para el establecimiento de alternativas de comuni- 
cación de la sociedad con el Estado. Sin embargo, dichas políticas no han 
tenido los resultados esperados en el ámbito urbano o son demasiado 
recientes para evaluarse. En este contexto de ingobernabilidad, de avan- 
ces y retrocesos, los partidos políticos pierden la capacidad de construir 
el acontecimiento y la escena política y son sustituidos, crecientemente, 
por los medios de comunicación social o, en todo caso, en parte por los 
medios y en parte por las experiencias directas y puntuales de la gente en 
su relacionamiento con la política. 

Basada en este panorama, es que la sociedad también propone ámbitos 
no institucionalizados de comunicación a través de los medios de comu- 
nicación masiva u otras instancias más cotidianas, donde no se pueden 
esperar acciones políticas organizadas o, por lo menos, no aquéllas pro- 
puestas por actores sociales tales como en épocas pasadas. En este senti- 
do, la acción ciudadana, individual y que obedece muchas veces a la lógica 
costo-beneficio, y la acción organizada a partir de grupos coyunturales o 
de presión (que se forman para pedir una demanda y se desintegran cuan- 
do la obtienen) es el ámbito referencial en el que se debe mover una in- 
vestigación de este tipo. 

Actualmente, los medios masivos de comunicación son los principa- 
les agentes de configuración de la esfera pública, pues definen los temas y 
actores válidos para interpelar al Estado. Esta situación, además, los ha 
convertido en escenarios de construcción de los significados colectivos. 

En este sentido, el fenómeno de la comunicación masiva se constituye 
en un ámbito clave de investigación y reflexión sobre la democracia. Sin 
embargo, ¿los medios de comunicación son escenarios de reivindicación 
o más bien de teatralización? Una de las principales críticas a los medios 
de comunicación masiva como instancias de profundización democráti- 
ca es el simulacro de las acciones políticas que da lugar a la aparición de 
nuevas formas de exclusión. A este respecto Protzel indica que: 


...Una cultura de masas, al margen de ser una “teatralización” o imposición de 
los emisores, o bien materia de apropiación por los receptores, constituye una 
realidad que funciona en un mercado, donde los intereses de los medios con- 


vergen con los agentes económicos que dinamizan el mercado (1992). 
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Es decir, la teatralización es una realidad, producto de la lógica del 
mercado. Con la introducción de la lógica de mercado en el campo políti- 
co, el Estado de bienestar se reduce a un Estado regulador de la actividad 
económica y que garantiza las relaciones contractuales de la sociedad 
civil. Por otra parte, la utilización de un referente individual, la ciudada- 
nía, conlleva el peligro de desestructurar la participación política colecti- 
va y restringirla al voto y la representación. Esto también podría convertir 
a los ciudadanos, como señala García Canclini (1995), en consumidores 
de las ofertas electorales y del espectáculo político en momentos de nor- 
malidad (entre elección y elección). 

Entonces, ante un Estado que interpela a los individuos, a los ciudada- 
nos, ante una fuerte deslegitimación de los partidos políticos, no sólo 
como espacios de canalización de demandas sino de representación y ante 
los requerimientos sociales de participación más allá del voto, ¿qué rol 
están jugando los medios de comunicación en la política? ¿Son escena- 
rios de denuncia y canalización de las demandas sociales? ¿Son ámbitos 
de representación política de los ciudadanos, como parecería indicar la 
decisión de la periodista Cristina Corrales de ingresar a la batalla electo- 
ral? En fin, ¿están mediando entre el Estado y la sociedad civil?, ¿cómo y 
con qué efectos en la dinámica política? 

Carlos Palenque, y el fenómeno que evidenció, deja más preguntas que 
respuestas, pero también deja pistas para continuar la búsqueda, pues no es 
posible encarar el tema de los medios de comunicación sin toparse con La 
Tribuna Libre del Pueblo y los aportes teóricos realizados al respecto. 


2. Las otras tribunas del pueblo 


La Tribuna Libre del Pueblo ha sido el programa que ha recibido mayor 
atención por parte de los investigadores en los últimos años. Y no es extra- 
ño, porque el movimiento social generado alrededor de éste, la controversial 
labor comunicacional de Carlos Palenque Avilés, el éxito político obtenido 
por Conciencia de Patria (Condepa) y la conmoción social en torno al falle- 
cimiento de su líder en marzo de 1997 lo han convertido en uno de los 
fenómenos comunicacionales más importantes de las últimas dos décadas. 

Entre los más destacados estudios sobre el tema se encuentran los de 


Joaquín Saravia y Godofredo Sandóval, Jach'a Uru: la esperanza de un 
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pueblo (1991), y Rafael Archondo, Compadres al micrófono: la resurrec- 
ción metropolitana del ayllu (1991), quienes se concentran en la explica- 
ción del surgimiento y éxito de RTP a través de la alusión directa o 
indirecta al alma del fenómeno La Tribuna Libre del Pueblo, y Hugo San 
Martín (1991), que también analiza las causas del movimiento palenquista, 
pero desde una perspectiva política. 

Según se observa, la literatura nacional al respecto es importante. Por 
lo tanto, es necesario realizar una revisión detallada de las conclusiones a 
las que los estudios mencionados han llegado para anclar teóricamente 
las preguntas que guían la presente investigación, evitar repeticiones 
improductivas y aportar, desde nuevas perspectivas, a la comprensión 
del fenómeno en cuestión. 

Para Saravia y Sandóval la capacidad de convocatoria y organización de 
Palenque y sus medios de comunicación se puede explicar a partir de los 
conceptos de poder e identidad social. En un momento en que las viven- 
cias de la gente apuntaban a demandas y necesidades insatisfechas, ante la 
ausencia de representatividad partidaria, RTP se constituye en una alter- 
nativa de mediación y representación de los sectores populares, en la me- 
dida en que es capaz de lograr aquello que los partidos no pueden: captar 
seguidores y mantener un relacionamiento estrecho con ellos a partir del 
hecho de brindarles ayuda. Es, de esta manera, como el compadre y sus 
medios invaden espacios correspondientes a las instancias estatales. 

En definitiva, la ausencia de representatividad partidaria, aprovechada 
oportunamente por este medio de comunicación, permitió la progresiva 
acumulación de poder social en el liderazgo de Carlos Palenque. 

Esta acumulación de poder fue paralela a la constitución de una iden- 
tidad social lograda a través del lenguaje popular, el ambiente familiar, la 
cobertura y asistencia a los sectores populares que realiza el compadre 
“con rasgos históricos que trascienden al mismo caudillo y pertenecen a 
la dimensión de lo indio y lo cholo” (Saravia y Sandoval, 1991). 

Entonces, la peculiar labor comunicacional de Palenque, unida a la 
incapacidad de los partidos tradicionales para canalizar las demandas del 
sector popular conformaron un movimiento social alternativo que, en 
primera instancia, no busca el poder del Estado, más aun, lo cuestiona y 
critica imprimiéndole un estigma negativo a la política. 

Pero, ¿cómo se explica la conformación de un partido, no obstante esta 


valoración negativa de la política? Palenque dice: para que la política ya no 
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sea patrimonio de ciertos grupos y para que el pueblo participe también de 
ella. “De algún modo —indican Saravia y Sandóval— esta reconciliación 
con la política no enfrenta muchas dificultades porque todos piensan que 
con Condepa se creará una nueva forma de hacer política” (ibid.). 

Como se observa, estos autores brindan interesantes aportes 
comunicacionales y sociológicos para comprender la apelación de Palen- 
que a los sectores populares, aunque han sido refutados por el trabajo de 
Rafael Archondo que se analizará más adelante. 

Mientras tanto, es válido rescatar su percepción sobre La Tribuna Li- 
bre del Pueblo y Condepa, como canales alternativos de participación 
política, pero también como ámbitos desde los que se construyen reno- 
vados significados de esta práctica, que se ha denominado “informalidad 
política” haciendo un paralelo con la informalidad económica de los nue- 
vos actores sociales. 

Coincidir o no con esta denominación conduce a otra discusión no 
relevante para los objetivos del presente estudio; sin embargo, la sola 
percepción de esta transformación de la política es esencial para com- 
prender el impacto del fenómeno palenquista en la sociedad boliviana. 

Así, Saravia y Sandóval sugieren como líneas de futuras investigacio- 
nes analizar las repercusiones de la “informalidad política” en el rol de 
mediación de los partidos, en un momento en que las masas parecen 
inclinarse más por la organización de movimientos sociales que por las 
mediaciones formales y tradicionales. 

Sin embargo, se considera que no sólo es necesario analizar el impacto 
de estas nuevas formas de pensar y hacer política en las instituciones 
tradicionales de la esfera pública, los partidos y sindicatos, sino en aqué- 
llas desde donde se desarrolla esta transformación: los medios de comu- 
nicación masiva. 

En este sentido, ¿es La Tribuna Libre del Pueblo un espacio de media- 
ción alternativo a los partidos políticos? Y, ¿cómo influye esto en las 
prácticas políticas, en el ejercicio de la ciudadanía? Según se observará, 
esta perspectiva —la comprensión de la mediación— ha sido esbozada 
ligeramente en los trabajos sobre el palenquismo, aunque no como tema 
central de sus investigaciones. 

Por ejemplo, Hugo San Martín (1991) concentra su explicación del fe- 
nómeno en la coexistencia de cosmovisiones disímiles y antagónicas en 


la sociedad boliviana y en el vacío ideológico dejado por el declive del 
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paradigma político del Nacionalismo Revolucionario. Respecto a la pri- 
mera causa, señala que conviven un proyecto nacional civilizatorio de la 
modernidad y otro denominado por él “Bolivia profunda”. El conflicto se 
establece entre los sectores sociales criollos que apuntan hacia la moder- 
nización y mantienen resabios de “darwinismo social” y aquellos que 
reivindican el “cholaje”, como el palenquismo. 

Para el autor, el movimiento social palenquista genera transformacio- 
nes que comienzan a alterar las relaciones sociales en la sociedad bolivia- 
na, haciendo notoria la irrupción de nuevas identidades culturales como 
es el caso de la cultura chola. 

Pero, ¿no es acaso esta identidad en gestión, de la que habla San Mar- 
tín, producto de la nueva derecha, a la que se refieren Toranzo y Arrieta 
(1989)? En este sentido, Javier Sanjinés indica que “con notable sagaci- 
dad, y ante el debilitamiento del sindicalismo y su olvido de los sectores 
marginales, Palenque pone en funcionamiento un discurso estratégico de 
interpelación populista, que, por debajo, encubre los fines más conserva- 
dores de las fracciones de la burguesía chola” (Sanjinés, 1992b). 

A pesar de estas apreciaciones, ¿se puede pensar en La Tribuna Libre del 
Pueblo como un espacio de reivindicación política de los sectores popula- 
res?, o ¿la burguesía chola sólo teatraliza los problemas ahí presentados 
para obtener poder político? Postulamos que las intenciones de los propie- 
tarios y conductores de los medios de comunicación —en este caso de 
Condepa— no invalidan la posibilidad de que los participantes reivindi- 
quen demandas de participación o satisfacción de sus necesidades y, de 
manera más general, no invalida la posibilidad de que los medios medien 
entre el Estado y la sociedad civil. Es más, este juego de fuerzas entre los 
intereses de los medios y los participantes se constituye en lo que llama- 
mos mediación, una negociación asimétrica que, indudablemente impacta 
la dinámica política, como se desarrolla extensamente más adelante. 

Mientras tanto, y para continuar el hilo argumentativo, es necesario 
señalar que el movimiento social palenquista para San Martín se relaciona 
con el vacío y desorientación política dejados por la declinación ideológica 
del Nacionalismo Revolucionario. Sin embargo, se considera que este va- 
cío ideológico, más que generar “nostalgia” de un Estado paternalista en la 
ciudadanía, afecta a los partidos políticos. Es decir, el mantenimiento de 
prácticas como el prebendalismo y clientelismo les impiden, todavía hoy, 


mediar entre el Estado y la sociedad civil y obtener su legitimación. 
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Es así que el éxito del movimiento palenquista pone en evidencia la 
necesidad de modernización de los partidos, pero también indica la apari- 
ción de nuevas instancias de mediación como los medios de comunica- 
ción masiva, aspecto no abordado en el trabajo de San Martín. 

Aquí se comparte la preocupación sobre los partidos y su necesidad de 
modernización, pero también se plantea la urgencia de analizar las con- 
secuencias políticas de las mediaciones alternativas, siendo que los me- 
dios de comunicación se han convertido en los principales configuradores 
del espacio público (Dader, 1992) y, por tanto, de la realidad política. 

En este sentido, ¿se puede hablar de los medios y, más específicamente, 
de los programas participativos, como instancias —efectivas— de media- 
ción entre el Estado y la sociedad civil? Y si es así, ¿qué repercusiones 
genera en la percepción política de estos sectores? 

Antes de ingresar a la propuesta de esta investigación es importante 
mencionar a Rafael Archondo, quien señala que la causa principal del éxi- 
to de RTP, y posteriormente Condepa, se encuentra en las formas andinas 
de pensar y relacionarse con el mundo, como el compadrazgo, traídas por 
los migrantes y reproducidas verticalmente por Palenque. Así, señala que: 


RTP habría conquistado la mayor sintonía de los pobladores de La Paz y El Alto 
porque mediante La Tribuna Libre del Pueblo ha restituido, bajo formas verti- 
cales, la lógica andina de la reciprocidad y la redistribución vigente en las es- 


tructuras culturales de los aymaras urbanos (Archondo, op. cit.). 


Coincidimos con esta explicación del éxito de Palenque desde La Tri- 
buna Libre del Pueblo; pero, ¿cómo explicar las nuevas tribunas, esos 
“otros” espacios que busca el sector popular para expresar sus demandas? 

Hasta ahora se ha observado que en todos los trabajos sobre el tema el 
objetivo fundamental ha sido esclarecer las causas del éxito del fenóme- 
no palenquista en los medios y en la política. Para este cometido estas 
investigaciones tienen una perspectiva sociológica, cultural y/o política 
y han centrado su atención en la institución, el medio de comunicación o 
el partido político. En todos los estudios, la pregunta central ha sido: ¿por 
qué La Tribuna Libre del Pueblo y/o Condepa han obtenido audiencia y 
apoyo electoral?; las respuestas: la acumulación de poder y el liderazgo 
carismático (Saravia y Sandóval); la necesidad de recuperar al Estado 


paternalista y la emergencia de la “cultura chola” (San Martín), y la res- 


34 


titución vertical de una matriz cultural andina, la reciprocidad, en el ám- 
bito urbano (Archondo). 

Todos han sido aportes a la comprensión del fenómeno. Sin embargo, 
como también lo anotaba Archondo, el fenómeno de la comunicación 
masiva que apela a los sectores “marginales” no es nuevo. No empieza ni 
acaba con Palenque. Y es más, actualmente desborda por completo su 
principal manifestación: La Tribuna Libre del Pueblo. 

Entonces, ante la muerte del líder y la profunda crisis de Condepa se 
hace la pregunta, ya no solamente del porqué del medio sino del porqué 
de la gente: ¿por qué la madre, el empleado público, el informal, el vecino 
acuden a programas participativos de radio y televisión? 

Si antes el “lenguaje familiar” (Saravia y Sandoval, op. cit.), la “repro- 
ducción vertical del compadrazgo” (Archondo, op. cit.) llevaron al sector 
popular al Sistema RTP, ¿qué les motiva hoy a ir a Cristina y Usted, a El 
Parlamento del Pueblo, a La Calle? ¿Es la búsqueda de nuevas representa- 
ciones políticas, la canalización de las demandas y la atención de parte 
del Estado? Y ahora, cercanos a las Elecciones Municipales 1999, tam- 
bién se debe preguntar: ¿por qué se organiza un movimiento para conver- 
tir a una comunicadora en representante política? 

Se considera que las respuestas no solamente tienen que ver con matri- 
ces culturales y memorias colectivas; en el ámbito urbano, las necesidades 
cotidianas de subsistencia enfatizan las acciones individuales de costo-be- 
neficio, un actuar racional que asigna, de manera consciente e intenciona- 
da, significado a su acción. La respuesta tampoco tiene que ver solamente 
con la “informalidad política” de los “nuevos actores sociales”, porque pri- 
mero, la llamada “informalidad política” es el fácil nombre de una infini- 
dad de fenómenos aún no comprendidos y demasiado heterogéneos para ser 
nominados de manera tan genérica. Y segundo, porque el concepto de “nue- 
vos actores sociales” en el actual contexto dista mucho de las acciones so- 
ciales organizadas coyunturalmente y de la fragmentación de lo colectivo. 

Se propone más bien que las respuestas vayan por el análisis de las 
“formas de accionar” de los sujetos que se apropian de los medios de 
comunicación masiva para expresar sus demandas y conseguir atención 
del Estado y del sistema político, sin desconocer su interacción con la 
estructura institucional y el contexto histórico. 

En este sentido se trabaja la mediación a partir de dos conceptos básicos 


planteados por Michel de Certau: las estrategias y las tácticas. Las prime- 
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ras entendidas como acciones que, gracias al principio de un lugar de poder 
(la propiedad de un lugar propio), elaboran lugares teóricos [sistemas y dis- 
cursos totalizadores) capaces de articular un conjunto de lugares físicos 
donde se reparten las fuerzas, las segundas, en tanto, son acciones calcula- 
das, determinadas por la ausencia de un lugar propio. Las tácticas trazan 
trayectorias indeterminadas, aparentemente insensatas, porque no son 
coherentes respecto al espacio construido, escrito y prefabricado en el que 
se desplazan. Se trata de frases imprevisibles en un lugar ordenado por las 
técnicas organizadoras de sistemas, es decir, “estilos de acción” que inter- 
vienen en un campo que los regula en un primer nivel, pero introducen 
una forma de sacar provecho de éste que obedece a otras reglas. 

La introducción de ambos conceptos brinda la especificidad del pre- 
sente trabajo de investigación. Es decir, conociendo las razones de quie- 
nes participan en los medios de comunicación, sus operaciones o “maneras 
de hacer”, la eficacia de sus acciones —si logran o no canalizar sus de- 
mandas al sistema político para ser atendidas y solucionadas— se puede 
entender la permanencia del fenómeno de la mediación política de los 
medios de comunicación. 

La posibilidad de denunciar públicamente un atropello de parte del 
gobierno municipal o la PTJ, de hablar cara a cara o por teléfono con el 
Ministro de Educación, de cuestionar las falencias de las instituciones 
públicas, abrieron un medio de comunicación con el Estado, y no un medio 
cualquiera, sino un medio con poder: los mass-media. 

Los individuos y actores sociales que acuden a los programas 
participativos de radio y televisión lo hacen porque buscan expresar sus 
demandas sociales, canalizarlas al sistema político y, en algunos casos, 
ser representados por los medios de comunicación y sus conductores. Es, 
en fin, la búsqueda de comunicación con las instituciones estatales, la 
mediación que se establece entre el Estado y su sociedad civil. ¿Cómo se 
da esta mediación?, ¿es efectiva? Y, ¿cuáles son sus consecuencias?, son 
las preguntas que trazan el hilo argumentativo que se desarrolla a lo largo 
de la investigación. 
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2. Estrategias de los mass-media 


Los medios de comunicación cuentan con estrategias en las cuales desa- 
rrollan una serie de “mecanismos”, acciones planificadas, controladas 
por ellos y que son utilizadas para lograr sus objetivos. Estas acciones les 
permiten establecer formas de relacionamiento con la sociedad, pero, fun- 
damentalmente, les brindan una ventaja comparativa sobre quienes ha- 
cen uso de ellos, pues son los medios los que determinan el formato de 
un programa, su dinámica de acción, el tiempo de duración del mismo, y 
en el caso de medios con programas participativos, inclusive el tipo de 
participantes que asistirán a ellos. En este sentido, las estrategias plan- 
tean el “cálculo o la manipulación de las relaciones de fuerza” (Certau, 
1996). Éste se hace posible a partir del momento en que un sujeto de 
voluntad y de poder tiene la posibilidad de capitalizar las ventajas con las 
que cuenta a partir del dominio que tiene del tiempo y el espacio. Los 
medios intervienen, entonces, como sujetos que se valen del dominio del 
tiempo para establecer sus estrategias. 

Durante largo tiempo, la trayectoria comunicacional en Bolivia, espe- 
cialmente de las radios!, ha respondido a distintos objetivos y, por tanto, 
también a diferentes estrategias, según el contexto histórico. Tal es el caso 
de las radios mineras que, durante el período de dictadura, desarrollaron 
una estrategia bastante fuerte de lucha contestataria de los intereses popu- 
lares en contra del poder instaurado, para luego, en democracia, cambiar 


1 La persistencia de la cultura oral en lenguas quechua, aymara y castellano, debido a facto- 


res estructurales que hacen de Bolivia uno de los países con mayor grado de analfabetismo, ha 
sido determinante para la adopción de la radio como medio de comunicación y no la prensa 
escrita, por ejemplo. 
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ese discurso por uno nuevo, enfrascado sobre todo en problemas cotidia- 
nos?. A su vez, la estructura de propiedad de los diferentes medios de comu- 
nicación ha dado lugar al desarrollo de objetivos y estrategias distintas, pues 
es claro que los fines y mecanismos utilizados para captar audiencia por la 
televisión estatal, por ejemplo, no fueron ni son los mismos que los de la 
televisión universitaria, los de la televisión privada o la televisión sindical. 
Pero, ¿qué estrategias utilizan hoy estos medios?, ¿qué poder de in- 
fluencia logran a partir de ellas? y, ¿con qué objetivos? Las respuestas a 
estas preguntas son las que guiarán el desarrollo del presente capítulo. 


1. La creación de programas participativos 


Una de las experiencias más significativas en programas participativos es 
la marcada por Carlos Palenque Avilés quien, mediante su programa La 
Tribuna Libre del Pueblo, logra “romper con los moldes tradicionales” de 
la comunicación. Como indicaba Palenque, si antes “el pueblo no tenía 
acceso a los medios de comunicación”, gracias a su programa se habría 
terminado con esta discriminación, logrando que el pueblo en sus seg- 
mentos más populares se anime a enfrentarse a una cámara de televisión 
o tome un micrófono. 

El éxito que alcanza el “compadre Palenque” se debe en gran parte al 
tipo de estrategias y mecanismos que utiliza en La Tribuna Libre del Pue- 
blo para lograr captar una amplia audiencia. ¿Cómo lo hace? Antes que 
nada, se convierte en un sustituto informal de los partidos políticos, en la 
medida en que expone y socializa el flujo de problemas cotidianos, logran- 
do que los sectores marginados accedan a los recursos urbanos y sociales 
que les han sido negados, dada la incapacidad del Estado para absorberlos. 

Y, aunque se internaliza el hecho de que un liderazgo tan carismático 
como el de Palenque, así como la relación afectiva que mantuvo con el pue- 
blo son modelos difíciles de imitar, se rescata de su experiencia la importan- 
cia de contar con el apoyo del sector popular para legitimarse. De esta manera, 


la práctica palenquista es rescatada y asimilada por otros medios de comu- 


2 


2 La diferencia que se establece en ellas se halla en la hermenéutica de los contenidos, a 
partir de la ideología de los trabajadores formados en la dinámica cotidiana de la superviven- 
cia y de la lucha. Ver Gumucio y Cajías, 1989. 
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nicación que de igual forma buscan obtener todo el poder e influencia capta- 
dos por el “compadre”. Así, en los últimos años los programas participativos 
con características similares a las manejadas en La Tribuna Libre del Pueblo 
han proliferado, llegando a contarse más de 40 programas en las radios A.M. 
en las ciudades de La Paz y El Alto. La instauración del formato participativo 
en el género informativo implica la participación (presencial y telefónica) de 
la gente en el programa, expresando sus demandas y problemas más urgen- 
tes y la atención de estas demandas a través de los servicios brindados por 
parte del medio. Para conocer cómo los medios logran aproximarse a los 
sectores populares, se ha optado por trabajar una de sus funciones básicas: la 
informativa. Esta función será analizada a partir del género noticioso, consi- 
derando una versión del mismo: los informativos-participativos cuyo com- 
ponente básico es el noticioso aunque tienen carácter participativo; por esto 
los llamaremos en adelante programas participativos. 

Con fines de análisis, de esta considerable muestra se han tomado seis 
de los programas participativos más relevantes en el medio comunicacional, 
tanto por el rating que mantienen como por las características de algunos 
de sus conductores. 

Uno de estos programas es Cristina y Usted, conducido por Cristina Co- 
rrales y difundido en radio “Fides 2001” desde 1986. Inicialmente fue creado 
como una revista informativa orientada a sectores de clase media, aunque 
hoy en día adopta un formato similar al de La Tribuna Libre del Pueblo. 

De igual manera, se tiene a las dos Tribunas Libres del Pueblo, la TLP-I 
transmitida por el Sistema RTP de televisión y radio Metropolitana, que 
continúa con sus emisiones diarias, ahora con la conducción de Pepe Murillo 
—amigo de Palenque y compañero musical — y Mónica Medina, la viuda 
de Palenque. La otra Tribuna, la TLP-II, para diferenciarla de la tribuna de 
RTP, es conducida por la comadre Remedios Loza a través de radio Andina 
y retransmitida en las noches por el Canal 42. 

Con un formato similar a estos tres programas, en la ciudad de El Alto 
se emite el programa El Parlamento del Pueblo difundido por radio Inte- 
gración y conducido por Magda Guachalla. 

Los restantes dos programas de análisis son: La Calle, transmitido por 
radio Fides 2001 y actualmente conducido por Jorge Torrico, y Jallalla La 
Paz, difundido por radio Eco 2000 y dirigido por Julio Mantilla. Ambos 
programas, a diferencia de los anteriores cuatro, acogen e intentan resol- 


ver demandas de carácter vecinal y barrial. 
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La característica primordial de estos seis programas participativos ra- 
dica en que adquieren relevancia en la sociedad gracias a que logran cap- 
tar y mantener una amplia y asidua audiencia, apelando para ello a diversos 
recursos y mecanismos comunicativos y extracomunicacionales usados 
de manera complementaria. Destacan: a) la atención a servicios sociales 
y cooperación material y efectiva, ayuda que sólo adquiere sentido desde 
el reconocimiento de la propia desposesión e indefensión, y b) servicios 
de cooperación de naturaleza simbólica, que remiten a las relaciones de 
intercambio y ayuda mutua que entablan los sectores populares. 

La política comunicativa que en líneas generales siguen dichos progra- 
mas presenta algunos rasgos que la diferencian del resto de la oferta 


mediática (Saravia y Sandoval, op. cit.): 


a) una orientación claramente popular que se expresa en la posición explícita 
de defensa de los sectores populares; 

b) un estilo particular de comunicación que busca entablar una relación di- 
recta con la audiencia, permitiéndole el acceso directo al “micrófono” para 
que exprese sus demandas e intereses, acompañado del uso de un lenguaje 
sencillo y la mediación del idioma autóctono —el aymara—; 

c) un ambiente comunicacional, o una atmósfera donde coexisten manifesta- 
ciones sonoras, visuales y gestuales, que posibilitan la interacción fluida de 
los mensajes; 

d) una forma especial de trato al público, en la cual destaca la predisposición 
a escuchar atentamente las preocupaciones y planteamientos de los parti- 
cipantes; 

e) un cambio de la relación emisor-receptor que en los medios tradicionales 
es concebida como una relación claramente jerárquica: locutor/radioescu- 


cha o periodista/televidente. 


El despliegue de estos elementos da lugar a que los programas 
participativos se conviertan en instrumentos que promueven la media- 
ción entre el Estado y la sociedad civil. Pero, ¿será que el solo hecho de 
establecer un modelo participativo como el de Palenque basta para que 
estos programas obtengan la legitimidad y confianza del público? 

Es evidente que la mediación que se efectúa a través de ellos es más 
compleja y no se remite tan sólo a la introducción de la participación de 


ciertos sectores. En ella también intervienen otros factores tales como la 
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calidad de la mediación, el nivel de eficiencia de la misma, el tipo de 
acogida que se les da a las demandas, la propiedad de los medios, etc., que 
van a contribuir a que se cumplan o no los objetivos que persiguen los 
propietarios e incluso los conductores de estos programas. 

Algunos de estos elementos serán abordados más adelante, por el mo- 
mento rescatamos un factor esencial para el análisis de los objetivos y 
estrategias de estos programas: la propiedad de los medios, es decir, las 
personas que rayan la cancha y determinan las reglas del juego, los pro- 
pietarios y conductores. 

Este elemento es vital a la hora de considerar los objetivos que se plan- 
tean estos programas, pues se considera que los propósitos de un conduc- 
tor que tiene una afiliación política explícita serán distintos a los de uno 
apartidista, o sin partidismo explícito. En este sentido, las estrategias y 
mecanismos desarrollados para alcanzar los objetivos serán diferentes. 


2. Objetivos de los programas participativos 


Según la propiedad de los seis programas, se ha optado por clasificarlos en 
dos categorías, establecidas en función a sus objetivos y estrategias dife- 
renciadas: programas participativos de carácter no partidista y programas 
de carácter partidista. Esta diferenciación entre programas partidistas y 
no partidistas surge a partir del reconocimiento explícito de algunos con- 
ductores de los programas analizados, de su función y labor política pro- 
yectada a través del medio de comunicación. Por tanto, un programa 
partidista será aquel que presente un conductor inserto en la política, en 
tanto el no partidismo está ligado al carácter apolítico, o por lo menos no 
explícito, del conductor del programa (Cuadro 1). 

Las diferentes estrategias utilizadas por los directores y conductores de 
estos seis programas responden básicamente a dos objetivos: por un lado, 
el de legitimidad pública que supone que el medio, a través de su labor 
mediadora entre la sociedad y el Estado, obtenga la credibilidad y confian- 
za del público que lo escucha o lo ve, captando así la atención de la audien- 
cia, y logrando, a partir de ello, un mayor poder de influencia pública. 

Por otro lado, la obtención de una legitimidad política, en la cual, ade- 
más del previo reconocimiento público del programa, se busca convertir a la 


audiencia en público simpatizante del partido al que pertenece el conductor 
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Cuadro 1 


Programas de radio y televisión según características 
de partidismo o no partidismo del conductor 


























racterística , E 
CaaacaBn6 Programa Conductor (es) Emisora Partido 
del programa 

a) Partidistas La Tribuna | Mónica Medina | Metropolitana | Condepa* 
Libre del y José Murillo 
Pueblo 
Cristina y | Cristina Fides Vanguardia 
Usted Corrales Revolucionaria 
La Tribuna | H. Remedios Andina Condepa 
Libre del Loza 
Pueblo 
Jallalla H. Julio Eco 2000 Movimiento 
La Paz Mantilla Patria Profunda 
b) No partidistas | El Parla- Magda Integración de 
mento del Guachalla El Alto 
Pueblo 
La Calle Jorge Torrico* Fides 








Fuente: elaboración propia. 


del programa y con ello en potencial votante durante las elecciones. Esta 
legitimidad, a diferencia de la primera, establece variaciones en el proceso 
de mediación al plantear ya no una mediación social, sino más bien una 
mediación política, en la cual la función de representación (por el carácter 
legítimo que le otorga la ley a un funcionario político) difiere de la “calidad 
de representante” del medio de comunicación. 

Pero antes de entrar en detalle a este planteamiento veamos primero 
cómo estos programas obtienen legitimación, y a qué estrategias recurre 
cada uno de ellos para lograr este objetivo. 


3 Mónica Medina ingresó a la Alcaldía representando a Conciencia de Patria (Condepa). Ac- 


tualmente ya no forma parte de este partido y se declara apartidista. Sin embargo, su posible 
candidatura para las Elecciones Municipales 1999 en La Paz, requiere adscribirse a otro partido, 
según lo estipulado por la Corte Nacional Electoral. Esta participación política activa ha hecho 
que se considere a su programa con afiliación política, cualquiera sea el partido al que ingrese. 
4 Al momento del levantamiento de datos, Jorge Torrico todavía no había decidido postularse 
junto a Cristina Corrales a la Alcaldía. 
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2.1. Programas partidistas: hacia la legitimación política 


El objetivo central de este tipo de programas radica en la obtención de 
legitimidad política. Una primera observación sobre el porqué de esta 
legitimación a través de los medios de comunicación la brinda Oscar Landi 
(1995) indicando que en muchos países se está produciendo una gran bre- 
cha entre dos grandes procesos: el de representación institucional de los 
ciudadanos en el Estado a través de los partidos por medio del voto y el de 
representación de la política (el simbólico y escénico frente a la pobla- 
ción). Frente a este último, los partidos ceden terreno cada vez más, dado 
que no tienen capacidad de construir el acontecimiento y la escena polí- 
tica y son sustituidos crecientemente, por parte de los medios de comu- 
nicación social. Los partidos, además de legitimarse con la legitimidad 
del sistema, valga la redundancia, deben producir legitimidad del siste- 
ma y de ellos mismos ante la sociedad. 

Así, el político tiene que negociar con los medios no sólo espacios sino 
también discutir en qué género aparecerán en la pantalla. Bajo estas con- 
diciones, la política se va reduciendo a lo que se dice, hace y circula en 
los medios. De ahí que algunos empresarios entiendan que hacer política 
es adquirir y/o controlar la prensa. 

La escena mediática, entonces, pasa a convertirse en el “ágora políti- 
ca” por excelencia, razón por la cual no es raro encontrar que muchos 
dueños de medios sean diputados, senadores, candidatos presidenciales, 
ministros y propietarios de empresas mineras. 

Este modus operandi que ha ido ganando fuerza en los últimos años, 
ha sido internalizado por varios programas. Quizás el más representativo 
es Jallalla La Paz conducido por el Concejal Julio Mantilla, quien indica 
que aprende de la experiencia de Carlos Palenque cuando afirma que: 


...la comunicación social es en la actualidad la única forma de hacer política (...) 
las autoridades políticas que quieran tener contacto con la realidad deben tener 


un contacto con la opinión pública, de ida y vuelta, a través de cualquier medio. 


De la misma manera, una radio de creación reciente —radio Andina— 
busca obtener el reconocimiento público de la emisora captando toda 
aquella audiencia de la TLP que había quedado huérfana tras el deceso de 


su líder, como lo expresa el director de la radio, Benedicto Hurtado: 
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...necesitábamos llegar en ese momento a un mayor número de oyentes y bue- 
no, era una buena oferta empezar a funcionar con un programa como el de la 
Tribuna (...) a tiempo de proponer la transmisión de ese programa trato de in- 
crementar el espectro de audiencia de la radio, por la gente que ha dejado de 


escuchar la tribuna en RTP. 


Pero, además de la obtención de una legitimidad pública para la radio, 
la conductora de esta nueva Tribuna, Remedios Loza, actual candidata a 
las elecciones de la Alcaldía de El Alto por Condepa, también busca al- 
canzar una legitimidad política que le permita, en un futuro, mantener 
su vigencia en la política. 

El contar con el apoyo de un medio de comunicación con el fin de 
proyectarse a la política es visto, entonces, como requisito indispensable 
para conseguir la legitimidad y el reconocimiento de la población, pues 
“político que no tiene medios, en este país, es político sin destino (del 
Granado, cit. en Orgaz, 1999). 

También se observa, dada la experiencia palenquista, que para algunos 
políticos la propiedad de un medio no basta, si además éste no adopta las 
mismas estrategias planteadas por el “compadre”. Al respecto, resulta in- 
teresante que “Pepe” Murillo, uno de los conductores de la Tribuna Libre 
de radio Metropolitana admita que no desea imitar a Carlos Palenque sino 
“simplemente seguir el trabajo realizado por él en vida”. Sin embargo, de 
acuerdo a la observación de campo efectuada se tiene que en ambas tribu- 
nas se mantiene, a diferencia de los otros programas, la utilización de los 
lazos de “compadrazgo” con signos de apelación recurrente a la memoria 
de su líder. Frases como: “Nuestro amigo y compañero debe estar ahora 
viéndonos y guiándonos al lado de Dios”, “el compadre no ha muerto pues 
su Obra sigue viva”, son continuamente repetidas en las tribunas. 

En ellas también se tiene, como factor importante, a los conductores 
de ambos programas. La Tribuna Libre transmitida por radio Andina es 
conducida por Remedios Loza, ex compañera de Palenque en la anterior 
Tribuna, y el programa difundido por radio Metropolitana cuenta con la 
conducción de Mónica Medina y “Pepe” Murillo, amigo del mismo. De 
esta manera, se busca obtener el reconocimiento de la audiencia también 
a través de la asociación de familiares y amigos del “compadre”. 

Por lo visto, una referencia vital para el desarrollo de estos programas 


ha sido marcada por el trabajo de Carlos Palenque. Pero el análisis de las 
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estrategias adoptadas hoy por los medios no sólo se explica por el fenó- 
meno palenquista, pues si bien esta experiencia constituye un “modelo a 
seguir”, no podemos dejar de lado el carácter mercantilista de todos ellos, 
hecho que va a ir rotundamente ligado al tipo de oferta que cada medio 
brinda para atraer mayor audiencia. Para ello los programas partidistas 
cuentan con estrategias determinadas. 

La primera estrategia tiene que ver con la difusión de los programas y 
la selección de los participantes. 

Además de la radio, los cuatro programas partidistas hacen uso de la 
televisión. Los conductores de estos programas parecen haber internalizado 
el planteamiento de Giovanni Sartori (1999) que afirma que el ser humano 
deja de ser un homo sapiens y pasa a ser un homo videns, incapaz de pres- 
cindir de la imagen mediática, sobre todo televisiva, para comprender el 
mundo e impactar a la opinión pública, más aún cuando la imagen televisiva 
restituye la relación oral y personal del político con la gente, permitiéndole 
acentuar la posibilidad de personalización de su acción política. 

El problema es que este ejercicio de control y poder generado desde los 
medios puede dar lugar al establecimiento de formas de “teatralización” de 
la información, es decir, que es posible que se brinde mayor importancia a 
noticias que en realidad no la tienen y se reste valor a otras que sí la tienen. 
No €s casual que en periodismo se tenga como cliché que una noticia mala 
es un gran reportaje, mientras que una buena no tiene tal impacto. 

Y este factor puede ser observado en distintos niveles. Uno de ellos pasa 
por la determinación de quién ingresa y quién no al espacio televisivo, 
hecho que incluso se manifiesta en los programas participativos analiza- 
dos. Así, se observa que no todos los casos expuestos durante el transcurso 
del programa radial son difundidos por el medio televisivo; tan sólo se trans- 
miten aquellos de mayor relevancia e impacto. ¿Cuáles son éstos?: violen- 
cia familiar, robos, riñas personales, prostitución, alcoholismo, etc. 
Invitaciones, agradecimientos y denuncias menores no entran a esta lista. 

De la misma forma, y siempre en función a la demanda, también se 
“intercalan” los casos más relevantes (maltrato físico, enfermedad, abu- 
sos de autoridad) con los de menor relevancia (comunicados, agradeci- 
mientos) aunque se tiene cuidado de no repetir estos últimos. 

En las Tribunas y en Cristina, la selección de los casos está a cargo de la 
asistente social o de la abogada del medio. Como señala José Murillo, uno 


de los conductores de La Tribuna Libre del Pueblo de radio Metropolitana: 
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Una vez que se recibe a la gente y en función al caso del demandante, se lo destina 
o no al brazo social de la Tribuna (...) lo primero que hacemos es derivar algunos 
casos (jurídicos y médicos) a la doctora Elsa Sandóval que es la directora del brazo 


social, ella de acuerdo al caso lo deriva a las trabajadoras sociales y a los médicos. 


Este proceso de selección es distinto en el caso del programa Jallalla La 
Paz, donde los barrios visitados por el Concejal Mantilla son aquéllos 
que fueron acogidos por él durante su gestión anterior en la Alcaldía, es 
decir, son zonas donde, en muchos casos, los vecinos pertenecen al parti- 
do del Concejal: 


...estamos bien agradecidos con el Concejal Mantilla porque siempre nos ayu- 
da, no es la primera vez que viene a nuestro mercado, ya ha venido antes cuan- 
do le hemos pedido ayuda para arreglar la infraestructura, pero además él nos 
ha dado este mercado, porque durante su gestión en la Alcaldía, nos lo ha cons- 


truido (participante, Jallalla La Paz). 


La anterior vez también ha venido Don Julio a este barrio cuando hemos tenido 
problemas con el alcantarillado y ahora de nuevo está viniendo para ver el esta- 
do en el que está nuestra cancha de fútbol y nosotros creemos que nos puede 
ayudar como lo ha hecho la otra vez, por eso confiamos ciegamente en él (par- 


ticipante, Jallalla La Paz). 


Considerando estos testimonios, se observa que la estrategia adoptada 
por Mantilla es la de reforzar el partidismo en la gente a la que ayudó ante- 
riormente. De todo ello concluimos que, si bien no existe una selección de 
los participantes, sí prioriza determinados barrios. El porqué de esta selec- 
ción responde al objetivo central del político: la obtención de legitimidad. 

La segunda estrategia utilizada por los programas partidistas es la aten- 
ción a los casos. Según el tipo de demandas expuestas en los programas se 
desarrollan determinadas estrategias de atención a los casos. En este sen- 
tido, se ha hecho una distinción entre programas vecinales y particula- 
res. Al respecto, llama la atención que la mayoría de los programas 
partidistas tengan un carácter particular y tan sólo uno de ellos (Jallalla 
La Paz] se aboque a cubrir demandas vecinales (Cuadro 2). 

Este hecho nos remite nuevamente a la experiencia de Palenque, que 


es tratada de imitar por otros programas al adoptar el mismo modelo 
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Cuadro 2 
Programas partidistas según el tipo de demandas 











Tipo de demandas Programa Emisora 
Vecinales Jallalla La Paz Eco 2000 
Particulares Cristina y Usted Fides 

La Tribuna Libre del Pueblo Metropolitana 
La Tribuna Libre del Pueblo Andina 

















Fuente: elaboración propia. 


comunicativo empleado por él en su programa. De esta manera, se expli- 
ca el surgimiento del programa Cristina y Usted como competencia a la 
Tribuna de ese entonces, así como la reciente formación de la Tribuna 
Libre del Pueblo difundida por radio Andina. 

La pregunta que surge a esta altura es: ¿por qué Mantilla, conociendo 
el éxito de Palenque no se proyecta entonces a través de programas parti- 


culares? El mismo responde a esta pregunta cuando indica: 


Este es un programa popular municipal y fue creado con la idea de relacionarse de 
manera más directa con la gente pues el receptor es un actor fundamental y noso- 


tros nos convertimos en puentes para relacionarlo con el Gobierno Municipal. 


Y es que la constante deslegitimación y falta de credibilidad en los polí- 
ticos los ha empujado a acudir a otros canales de relacionamiento con la 
sociedad. Ya no basta escuchar al vecino, también es necesario estar pre- 
sente allí, en el lugar del problema, entrar a su casa, conocer sus viviendas, 
la dificultad en el acceso a sus hogares por falta de carreteras, la oscuridad 
del barrio ante la falta de luminarias, las áreas loteadas, la precariedad de 
sus mercados, etc. Los medios les abren estos canales y les permiten esta- 
blecer vínculos de relacionamiento y diálogo entre vecinos y autoridades. 

En el caso del Concejal Mantilla, se obra como representante de un medio 
de comunicación pero también como personero de la Alcaldía. Entre tan- 
to, los programas de carácter particular (Cristina y ambas Tribunas), carac- 
terizados por acoger demandas, sobre todo, del ámbito familiar, se valen de 
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entidades paralelas al programa, así las Tribunas brindan ayuda a través de 
lo que han denominado “el brazo social de la Tribuna” y en el caso de 
Cristina se cuenta con la Fundación dirigida por ella, a la cual son deriva- 
dos los casos de carácter jurídico y médico. Para ello ambos programas 
cuentan con especialistas en determinadas ramas (médicos, trabajadoras 
sociales, psicólogos y abogados). Comunicados, agradecimientos e invita- 
ciones son presentados en un primer bloque del programa, un segundo blo- 
que está destinado a la recepción de las demandas. 

En ambas Tribunas la percepción que se tiene del demandante es la de 
un “pueblo necesitado”: 


...es gente discriminada por el Estado y de bajos recursos que necesita ayuda 
urgente (...) el programa intenta llegar a las personas de menores recursos y más 
necesitadas, razón por la cual se crea el brazo social de la Tribuna que es una 
entidad dirigida a ayudar jurídica o económicamente a la gente que así lo re- 


quiere (Pepe Murillo). 


Mantilla, en cambio, se identifica con estas personas cuando señala: 
“yo soy del pueblo, vengo del pueblo”. En este sentido, se presenta como 
parte del pueblo y defensor del mismo: 


...ellos tienen derechos porque ellos están tributando, ellos están pagando sus 
impuestos y sin embargo como es gente aymara, es gente mestiza, aquí los 


tratan con la punta del zapato. 


A diferencia de la imagen que desarrollan estos tres programas, en “Cris- 
tina y Usted” se considera a los participantes como ciudadanos que ha- 
cen uso de sus derechos cuando expresan sus problemas de manera abierta. 

Los tres programas partidistas con la idea del “pueblo necesitado y 
desprotegido” y de la “gente pobre y olvidada”, nos muestran una con- 
cepción del participante bastante paternalista, diferente a la expuesta en 
los programas sin partidismo, pues, como indica Jorge Torrico, “el vecino 
no viene a pedir favores sino a ejercer sus derechos”. 

La tercera estrategia adoptada por los programas partidistas es la ofer- 
ta específica de cada programa. 

Cada programa cuenta con una determinada oferta que lo caracteriza 


y que a la vez lo distingue de los otros. La Tribuna Libre del Pueblo de 
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radio Metropolitana, por ejemplo, oferta información a través de la emi- 
sión de comunicados. En tanto, la Tribuna Libre de radio Andina ofrece 
ante todo asesoramiento jurídico para agilizar ciertos trámites (certifica- 
dos de nacimiento, divorcios, problemas de violencia familiar, etc.). 

En el caso de Cristina, se ofrecen servicios en dos áreas: salud y justi- 
cia. Para la primera se realizan campañas de movilización de la sociedad 
con el fin de captar donaciones a ser utilizadas en los casos de mayor 
urgencia; para la segunda, se brindan los servicios de abogados o trabaja- 
doras sociales del medio, según lo requiera el caso. 

Finalmente, el programa Jallalla La Paz atiende las demandas vecina- 
les con la presencia de la autoridad (H. Julio Mantilla) en el lugar del 
problema y, dadas las características partidistas del conductor, el vecino, 
en este programa, tiene la posibilidad de que se revisen las carpetas de 
sus barrios en ese momento. Según Mantilla esto se da porque: 


...la gente se da cuenta de que el concejal puede acompañar mejor una queja, la 
representación del concejal se articula con la demanda (...) soy un puente de 


concertación. 


Parecería, puesto así, que la representación de las demandas del veci- 
no en calidad de autoridad es una de las ventajas de ser, además de con- 
ductor y propietario de un medio, político. Pero sobre este punto se tienen 
varias consideraciones en torno a la función de representación, cuando se 
observa que el tipo de representación ejercida por un medio no es la mis- 
ma que ejerce un político, y es que la función del periodista es la misma 
que la de un representante “no formal”, no lo obliga ni lo faculta para 
solucionar un problema, lo que no sucede con el político, que en su cali- 
dad de representante formal y legítimo de la sociedad, no sólo tiene la 
potestad de decidir y ejecutar soluciones, sino que debe hacerlo. 

Considerando este hecho, es factible pensar que las expectativas y cre- 
dibilidad de la gente se inclinen a favor del periodista antes que del polí- 
tico. Pero si la credibilidad actúa de esa manera, ¿cómo es que algunos 
políticos ven la necesidad de tener medios de comunicación de su propie- 
dad para tener una efectiva campaña política?, ¿y que el propio Julio Man- 
tilla conduzca un programa participativo siendo concejal?, ¿hasta dónde 
esto es favorable para su imagen y para la imagen del medio? 
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Puesto que estas preguntas guardan relación con el tipo de mediacio- 
nes que se efectúan en los medios, hemos visto oportuno tratar este tema 
en capítulos siguientes con el fin de profundizar en el hecho y determinar 
hasta qué punto la legitimidad del medio y del conductor se halla com- 
prometida o no por este factor. 

Por el momento resta señalar que cada uno de los programas establece 
determinadas formas de acogida de las demandas de los participantes. 
Este hecho en sí mismo constituye una estrategia para el medio, puesto 
que le permite determinar los mecanismos de actuación necesarios para 
dar respuesta a las problemáticas planteadas por la gente. 


2.2. Los programas no partidistas 


En esta categoría se insertan los programas: El Parlamento del Pueblo, 
conducido por Magda Guachalla, y La Calle, a cargo de Jorge Torrico. 
Ambos programas, tipificados como no partidistas, responden básicamente 
al objetivo de legitimidad pública, que implica la obtención de credibili- 
dad dada la objetividad del medio y captación de una mayor audiencia, 
factores que a su vez derivan en un mayor rating. 

Los medios de comunicación social son algo más que instrumentos al 
servicio de los partidos políticos o la pluralidad de opiniones societales; 
también están obligados a ser económicamente sustentables por las pro- 
pias exigencias del mercado, sustentabilidad que va ligada a la mayor o 
menor cantidad de audiencia captada por un programa. 

Una explicación plausible a este fenómeno es la emergencia de la lógi- 
ca del mercado como la nueva racionalidad de la práctica del periodismo 
como indica Orgaz (op. cit.): 


Se trata de una inversión provocada por la mercantilización de los espacios 
difusivos y del periodismo cuya construcción gira alrededor del mercado, en últi- 
ma instancia de su sentido de “empresa”, que hace de este campo una estructura 


sujeta más a la influencia de factores externos que a sus competencias propias. 
A partir de este hecho, los programas no partidistas también recurren 


a distintas estrategias para lograr atraer a su audiencia. Entre ellas están 


la ayuda social a la comunidad, la atención a los casos, la oferta específi- 


50 


ca que ofrece cada programa y, finalmente, el grado de credibilidad y con- 
fianza que se espera lograr. 

Con respecto a la ayuda social a la comunidad, en este tipo de progra- 
mas no puede hablarse de una estrategia de difusión y selección de los 
participantes como la desplegada por programas con conductor político 
dado que, tanto El Parlamento del Pueblo como La Calle, no cuentan con 
un espacio televisivo de difusión de las demandas, se trata más bien del 
planteamiento de una estrategia basada en la ayuda social a la comunidad. 

Partiendo de esta lógica y acordes con este supuesto proceso “demo- 
crático” de los medios, ninguno de estos programas establece fases pre- 
vias de selección de las demandas, pues cada una de ellas, y si es posible 
todas, ingresan al medio para ser expresadas, siendo la única limitación, 
en este caso, el tiempo de duración del programa. 

El tratamiento que se le da a la atención a los casos se establece en 
función al carácter particular o vecinal de cada uno de ellos. El programa 
El Parlamento del Pueblo acoge demandas particulares, en tanto La Calle 
atiende específicamente demandas de tipo barrial. 

El desarrollo del primero está a cargo de tres mujeres periodistas, una 
de ellas es su conductora, y además cuenta con el apoyo de un grupo de 
profesionales como abogados, arquitectos, trabajadoras sociales y médi- 
cos que trabajan de manera voluntaria. La dinámica de este programa es 
similar a la de los otros programas particulares de características parti- 
distas. Esto no sucede con el programa La Calle, que adquiere una diná- 
mica distinta a la de Jallalla La Paz; lo que busca este programa es ser 
propiciador del encuentro entre el vecino y la autoridad, para lo cual se 
traslada al lugar del problema: 


...generalmente cuando la gente tiene que ir a hacer escuchar una demanda veci- 
nal, siempre los medios están en un status que es difícil de entender para el vecino 
y sobre todo entregarse al micrófono (...) desde que la radio se traslada al vecino y 


lleva el micrófono, salen los vecinos con toda su cotidianidad (Jorge Torrico). 


Una vez en el lugar, el conductor invita a las autoridades pertinentes 
al vecindario. Para ello, se contacta con ellas con 24 y hasta 48 horas de 
anticipación, facilitando, de esta manera, la interpelación directa del ve- 
cino a la autoridad. 
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Según Jorge Torrico, La Calle no se dirige a una audiencia específica 
pues intenta ser captado por vecinos de distintas zonas y barrios de la 
ciudad, así como de diferentes estratos y posiciones económicas y socia- 
les. El anterior conductor de La Calle, Rodolfo Gálvez también señala 
que “éste ha sido siempre un programa participativo aunque no dirigido 
simplemente al sector popular”. Pese a ello se tiene que gran parte de su 
audiencia está conformada por choferes de minibuses, y son, sobre todo, 
los vecinos que viven en condiciones de pobreza y en las laderas de la 
ciudad quienes recurren a dicho programa. 

Algo que también establece diferencias entre los programas vecinales 
y los particulares es la concepción que manejan sobre el participante. 
Para Jorge Torrico, el vecino es visto como el ciudadano que ejerce sus 
derechos al reclamar un problema a la autoridad: 


...el vecino utiliza el micrófono para reclamar y casi pelear con la autoridad, 
eso nos alimenta a nosotros para llegar al derecho ciudadano, como se ejerce 
ciudadanía. Porque todos tenemos derechos pero el modo en que se ejercita es 


lo admirable. 


Y de la misma manera, Magda Guachalla indica que El Parlamento del 
Pueblo se define a sí mismo como un programa que está al servicio del 
pueblo, y en este sentido, considera que la gente que participa en él viene 
a ejercer sus derechos y obligaciones como ciudadanos. 

La oferta específica de los programas no partidistas también difiere de 
la oferta de los programas partidistas. El programa El Parlamento del Pue- 
blo tiene la característica de estar dirigido explícitamente a la población 
alteña. De esta manera busca atender las demandas más urgentes de ese 
sector que está marginado y sin medios para comunicarse: 


...es gente que se siente desplazada porque hasta ese momento no contaba con 
un medio de esas características y requería trasladarse al centro de la ciudad 


para formular sus demandas en otros programas (Magda Guachalla). 
Otro de los servicios fundamentales que efectúa este programa es el de 


brindar información jurídica y social a los participantes, además de desti- 
nar mayor tiempo a escuchar sus problemas: 
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...es un programa donde tratamos siempre que la gente que venga no se vaya 
con las manos vacías (...) tratamos que la gente se vaya por lo menos con una 


voz de aliento, de animarle, de darle información. 


La oferta del programa La Calle, en este sentido, es totalmente distin- 
ta a la brindada por Julio Mantilla, pues la visita al barrio, en el caso de La 
Calle, es determinada por el vecino, es decir, la presencia del medio en el 
lugar, se da exclusivamente a requerimiento del vecino, hecho que no 
siempre se presenta en el programa Jallalla La Paz. De la misma forma, la 
actuación del programa para dar respuesta a las demandas, es definitiva- 
mente mediadora, no se interviene directamente en la solución de los 
problemas. Lo cual no implica necesariamente que la respuesta a las ne- 
cesidades de los participantes sea menos o más efectiva. 

Se observa entonces que la legitimidad pública del medio se presenta a 
consecuencia, no sólo de la labor informativa que éste lleva a cabo, sino 
también de su capacidad de atender ciertas demandas que el Estado es 
incapaz de cubrir. 

En este caso, los programas participativos ejercen la función de repre- 
sentantes, puesto que además de realizar el primer contacto con el Esta- 
do, representan aunque no formalmente (mediante un abogado o un 
periodista) al demandante. 

En este sentido, puede decirse que la pérdida de funciones del Estado, el 
acentuado carácter de mercado que asumen las relaciones sociales, las viejas 
formas de clientelismo asumidas por los partidos, la corrupción, las luchas 
internas por el poder, etc., toda esta lista que está en la cuenta de los partidos 
y no de los medios, de alguna manera, es “aprovechada” por estos últimos, 
para la obtención de legitimidad ante la sociedad, y a raíz de ello es que 
programas sin partidismo cuentan con otra estrategia que es la credibilidad. 

Finalmente, es central la importancia que se le otorga a la credibilidad y 
confianza en los programas no partidistas. Ésta es básicamente la estrategia 
que establece diferencias básicas entre programas partidistas y no partidis- 
tas. En estos últimos, la credibilidad es muy importante pues, como admite 
la conductora de El Parlamento del Pueblo, sólo la presencia de un periodis- 
ta, sin mencionar a la radio, significa un gran paso para conseguir el objetivo: 


...se diga lo que se diga, un medio de comunicación que está al servicio del 


pueblo tiene fuerza pero no por nosotros sino por la gente que nos escucha, que 
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tiene fe en el programa; este hecho nos ayuda a ingresar a lugares donde segura- 


mente otros no pueden hacerlo. 


De la misma forma opina Jorge Torrico, quien indica que el no ser 


“así el trabajo lo hacemos con 


político brinda credibilidad y respeto, 
transparencia y la mayoría de la veces quizás siempre inclinados a la 
posición del vecino”. De esta forma, ambos programas inciden en el ca- 
rácter neutro que debería tener el medio. 

Sin embargo, si la credibilidad de los medios como escenarios de 
interacción entre Estado y sociedad se relaciona con su carácter no parti- 
dista o por lo menos, aparentemente neutral, ¿cómo el caso de Cristina 
Corrales cuestiona esta mediación? Éste es un tema reciente y puesto ac- 
tualmente en el tapete de discusión, ¿es o no positivo para un periodista 
lanzarse a la política?, ¿afectaría este hecho la credibilidad de la que gozan, 
por el carácter “neutro” atribuido a su profesión? y fundamentalmente, 
¿cómo afecta este hecho a la credibilidad y legitimidad del medio? 

La organización del partido Vanguardia Revolucionaria encabezado por 
la conductora del programa participativo con mayor rating en La Paz, 
Cristina Corrales, parece indicar la articulación de acciones colectivas y 
la búsqueda de representación política desde esferas distintas a la políti- 
ca tradicional como el periodismo. ¿Es que acaso la mejor plataforma 
política, hoy, es el periodismo? La decisión de Cristina Corrales de ingre- 
sar al mundo político abre nuevas preguntas, la más importante las con- 
secuencias de la mass-mediación en el ámbito político. 

Nuestra investigación no brinda una respuesta única a esta cuestionante 
ni tampoco constituye una panacea para el periodista o el político, pues 
se ha comprobado que la política es un campo todavía impredecible don- 
de no siempre las respuestas más factibles van a ser las que se lleven a 
cabo. Sin embargo, por ser también un elemento que repercute directa- 
mente en el objeto de estudio se lo abordará más adelante. 


3. Estrategias: ¿sinónimo de teatralización? 
El panorama brindado hasta ahora hace patente la variada gama de estrate- 
gias desarrolladas por cada programa para lograr sus objetivos propuestos. Lo 


interesante de este análisis es que muestra que cada uno de los programas 
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observados presenta una cierta especificidad que lo diferencia de los otros y 
que es utilizada a su favor para atraer determinado sector de la población. 

En el caso de programas particulares, las estrategias en cuanto a servi- 
cios que se brindan son, sobre todo, de ayuda jurídica o económica —La 
Tribuna Libre de la radio Andina y Cristina y Usted—, o bien de informa- 
ción —El Parlamento del Pueblo y La Tribuna Libre de radio Metropolita- 
na—, con lo cual observamos que pese a las características partidistas o 
no partidistas de un programa particular, las estrategias utilizadas de ma- 
nera general no varían demasiado. 

En tanto, en programas vecinales, el carácter partidista del conductor cons- 
tituye un factor relevante en el análisis de las estrategias, pues determina 
una actuación del medio ya no del todo mediadora, sino más bien ejecutora 
de las demandas. En este caso, la aparente “neutralidad” de la que goza un 
periodista no se presenta cuando el conductor también es político. 

Por lo visto hasta ahora, el tema de las estrategias de los medios no 
termina con el tipo de oferta que brindan a su audiencia, también es ne- 
cesario considerar otros factores de éstas, que han sido objeto de reitera- 
das críticas por la forma cómo han sido aplicadas. Tal es el caso del aparente 
carácter “teatralizador” e incluso “manipulador” de los medios sobre la 
información. 

Reiteradas veces se ha dicho que existe una concentración de los me- 
dios y los mensajes en unas cuantas manos, esta concentración mediática 
y los flujos de la información, denunciados por el informe Mc Bride en la 
década de los setenta, se han profundizado. 


Los medios son entonces punta de lanza de las estrategias de poder de un reduci- 
do grupo que dirige las principales ramas de la producción en el país. Un plus 


económico-político que justifica cualquier inversión en el campo (Orgaz, op. cit.). 


De manera general, Adalid Contreras (1995) indica que: 


La atención sobre los medios ha seguido genéricamente dos caminos: la de los que 
le asignan un poder casi mágico y omnipotente sobre los individuos, sociedades y 
culturas; y las de los que, reconociendo su poder, entienden que éste radica no en 
su propia constitución de industria cultural sino en su capacidad de empatar y 


negociar con los hábitos, intereses, expectativas y racionalidades de los públicos. 
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Para el primer enfoque, el poder de los medios radica en su capacidad 
de influir o persuadir o dirigir a través de la difusión de mensajes. En 
cambio, el segundo afirma que su poder se define en la percepción y uso 
que hacen de ellos los públicos a los que se dirigen, o sea en su capacidad 
de apropiarse, resemantizar y reelaborar sus propios mensajes relacio- 
nando las ofertas de los medios con su propia realidad. 

La primera opción ha invitado a confundir comunicación con medios. 
La segunda ha permitido rescatar la comunicación en todas las formas de 
relacionarse e interactuar entre individuos y colectividades. Para la prime- 
ra, estudiar los medios equivale a entender los fenómenos 
comunicacionales; para la segunda, es un paso para aprehenderlo. 

Dado que en el proceso de mediación no sólo intervienen los medios, 
sino también es una función ejercida por los sujetos que acuden a ellos, nos 
inscribimos en esta segunda opción. Por tanto, si bien existe un grado de 
escenificación y manipulación estratégica de los medios (tampoco debe- 
mos negarlo), también es cierto que su legitimidad pasa en principio por 
quienes los escuchan, ven y asisten a los programas. En este sentido, se 
considera que este factor no invalida la participación de la gente ni su capa- 
cidad de acción y decisión racional, como se verá en el siguiente capítulo. 
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3. Tácticas: “artes de hacer” de los participantes 


Uno de los peligros al hablar de estrategias individuales puede ser caer en 
el individualismo metodológico y abrazar teorías como aquellas de la 
elección racional o la teoría de los juegos, que comparten el supuesto del 
“homo economicus” (Ritzer, 1993); es en este sentido que en el presente 
capítulo desarrollamos el otro elemento planteado por De Certau (op. 
cit.) y que tiene que ver con todas aquellas “microfísicas de poder” utili- 
zadas por los individuos como formas de resistencia a las estrategias. 

En un marco de relaciones de poder y de conflicto, en el que el sistema 
ha buscado hacer del individuo un mero consumidor pasivo, “lo popu- 
lar” es un sujeto activo que produce significados y reapropiaciones de los 
productos culturales. Por ello es que se plantea como necesario para la 
explicación de la complejidad de la mediación analizar también lo que 
De Certau ha denominado la “producción de los consumidores”. 

Esta visión lleva a considerar que los individuos no sólo se mueven 
con una lógica mercantil, donde la acción interesada y “egoísta” de cada 
agente contribuye al “bien común”, y donde tanto la oferta como la de- 
manda son los reguladores de las interacciones. Se plantea más bien que 
la acción racional del individuo, instrumental o no, introduce un compo- 
nente social: las relaciones de poder, las luchas por la hegemonía. 

La sociedad utiliza tácticas para alcanzar sus objetivos como una ac- 
ción calculada de alguien que no tiene más lugar que el del otro y que 
debe actuar en el terreno que le impone y organiza la ley. El sujeto actúa 
analizando sus posibilidades, evaluando lo que tiene. 
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Obra poco a poco. Aprovecha las ocasiones y depende de ellas sin base donde 
acumular los beneficios, aumentar lo propio y prever las salidas, no guarda lo 
que gana, este lugar no le permite, sin duda, movilidad, pero con una docilidad 
respecto a los azares del tiempo, para tomar al vuelo las posibilidades que ofre- 
ce el instante. Necesita utilizar, vigilante las fallas que las coyunturas particu- 


lares abren en la vigilancia del poder propietario (ibid.). 


A partir de esta lógica es que brindamos el marco en el cual se desarro- 
llan las acciones tácticas de los sujetos que acuden a los seis programas 
estudiados. ¿Cuáles son éstas?, ¿cómo se desarrollan? y, ¿por qué lo ha- 
cen? Son las preguntas que hallan respuesta a lo largo del texto. 

El establecimiento de las tácticas que la sociedad civil utiliza al momen- 
to de acudir a los programas participativos supone la realización de un es- 
quema de operaciones de los participantes, una trayectoria elaborada 
conforme al análisis de los datos cualitativos y cuantitativos obtenidos en 
el trabajo de campo. Para el análisis de cada una de las tácticas, se efectúa 
una descripción general de los sujetos que acuden a los seis programas 
participativos, y luego se desarrolla las tácticas específicas de los mismos. 


1. Descripción de los participantes 
1.1. ¿Quiénes acuden a los medios de comunicación? 


De los 700 casos analizados en la muestra, se distingue que algo más del 
80% de la participación es presencial; tan sólo 18% de participación es 
vía teléfono. Este dato nos muestra que, sin duda, la sociedad ya no teme 
participar de manera directa en los programas de este tipo, pues al pare- 
cer, el crecimiento vertiginoso de las tecnologías audiovisuales de comu- 
nicación, así como la apertura de canales participativos de los medios, ha 
hecho visible algunos cambios trascendentales en el desarrollo de lo pú- 
blico y el ejercicio de la ciudadanía. 

Sin duda alguna, son los sectores populares, gente de escasos recursos 
y migrantes que habitan en las zonas periféricas de las ciudades de La Paz 
y El Alto quienes participan con mayor frecuencia en estos programas. 

Los status, es decir, la calidad en que se presentan los participantes a 


estos programas va desde familiares, emigrantes, trabajadores, vecinos, ex 
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empleados, ancianos, etc., hasta representantes políticos. Son, sobre todo, 
las personas que acuden como familiares (padres, madres, hijos etc.), los 
representantes (vecinales, de organizaciones sociales y de grupos formados 
de manera coyuntural) y los vecinos los que priman en esta categoría. 

Algo que llama la atención es la participación de políticos, y aunque 
no presenta un porcentaje muy elevado (1,6%), es un indicio de que, dada 
la falta de legitimidad y los problemas de representación, éstos se ven en 
la necesidad de acudir a los medios de comunicación (sobre todo en épo- 
cas electorales) para establecer un acercamiento con la sociedad. 

El status de los participantes, puede variar en función a la necesidad, 
así, si un día una persona acude al programa como representante vecinal 
que demanda la atención de su vecindario, al otro día la misma persona 
lo hará como padre de familia, para denunciar el excesivo costo de la 
matrícula de sus hijos. 


1.2. ¿Cuáles son sus necesidades? 


Las necesidades de las personas que acuden a los seis programas se hallan 
en función a las causas de sus demandas. Estas últimas se clasifican en 
demandas vecinales (30%), demandas particulares (41%) y comunicados 
en general (29%). 

Las demandas vecinales tratan de garantizar mejores condiciones de 
habitabilidad, pues las mismas provienen de individuos, en la mayoría de 
los casos, de barrios periféricos y que, por sus características de estrato, 
confrontan problemas que van desde la necesidad de atención de los ser- 
vicios básicos, infraestructura barrial, mantenimiento de su vecindario, 
protección de las áreas verdes, hasta la falta de seguridad ciudadana, el 
alcoholismo, pandillas de jóvenes y violencia familiar, entre otras. 

Muchas de las demandas se hallan ligadas a la ineficacia estatal (35%) ya 
que se debe considerar que los barrios periféricos de la ciudad de La Paz son 
los sectores menos retribuidos y atendidos en sus necesidades. El desencanto 


en el sistema es latente y cotidiano como lo expresa el siguiente testimonio: 
... necesitamos que emboveden el río, que pongan luminarias y que arreglen el 


enlosetado de las calles, pero nunca nos hacen caso cuando vamos y pedimos 


ayuda a la Alcaldía (participante, La Calle). 
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Los requerimientos de infraestructura y mantenimiento vecinal tam- 
bién están a la orden del día (39.6%), seguidos por los casos de dotación 
de servicios básicos (14.6%) y loteamiento (9.9%). 

Las demandas particulares, por su parte, reflejan necesidades persona- 
les, lo que no implica que este tipo de necesidades se reduzcan a pleitos 
particulares entre personas; el ciudadano común también debe relacionar- 
se con las instituciones estatales, debe tropezar con los problemas propios 
de una institución pública, falta de recursos económicos, recursos huma- 
nos, corrupción, infraestructura, etc., problemas que han convertido al sector 
público en un lugar de atención para privilegiados. Así, observamos que las 
demandas personales presentadas que reclaman el cumplimiento eficiente 
de las obligaciones del Estado ocupan el cuarto lugar en las prioridades de 
los demandantes, conforme se aprecia en el Gráfico 1. 





Ineficiencia de instituciones 10.6 % 





27.7 % 


Violencia familiar 


Necesidad económica 


Riñas personales 


Extravío (niños, objetos) 





Fuente: elaboración propia. 











Gráfico 1 
Demandas personales 


La burocracia estatal es uno de los principales problemas con el que se 
topan los demandantes, quienes no siempre saben cómo realizar un trá- 
mite para recabar un certificado de nacimiento y formalizar la situación 
legal de sus hijos no reconocidos, o qué hacer cuando se es víctima de un 
robo, dónde acudir cuando en su trabajo es abusado o explotado. 
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De manera general, una peculiar necesidad identificada en gran parte 
de las personas que acuden a programas con estas características es la 
urgencia de dar a conocer a la sociedad las injusticias que sufren día a día. 
El sólo hecho de reclamar es muchas veces suficiente, como lo expresa el 
siguiente testimonio: 


...yo sé que los funcionarios públicos están sentados en sus sillas sin hacer 
nada, pero igual quiero decirles que se preocupen por la población que cada vez 


tiene más hambre y menos plata en los bolsillos (participante, La Calle). 


1.3. Negociación entre los servicios y la credibilidad de los medios 


Los medios de comunicación, y particularmente sus programas 
participativos, deben ser coherentes entre lo que ofrecen y lo que hacen, 
esta coherencia se mide en la eficiencia, éste es el requisito fundamental 
para que sean reconocidos por la sociedad como alternativas de comuni- 
cación y representación entre Estado y sociedad. 

Lógicamente, la confianza que la sociedad le otorga a los medios no 
surge instantáneamente con la sola creación de un determinado progra- 
ma de corte participativo, puesto que los programas participativos no 
pueden captar de manera automática el reconocimiento de la sociedad 
por el solo hecho de llamarse y ser participativos. 

Este proceso requiere tiempo e implica la atención efectiva a los reque- 
rimientos de la sociedad. Una emisora que desee “abrir sus puertas al pue- 
blo” debe proporcionarle el micrófono para que participe emitiendo sus 
opiniones, comentarios, invitaciones, comunicados, agradecimientos, etc. 

La atención a las demandas cotidianas es la condición para que la so- 
ciedad reconozca en los programas participativos un medio de ayuda, de 
servicio a la ciudadanía. Una persona, para acudir a un medio de comuni- 
cación, debe sentir confianza, debe creer que el medio colabora a la gente 
sin importar cuál es su demanda, su clase social o sexo: 


Somos ancianas y pobres, no tenemos a nadie, estamos enfermas, un concejal 
nos está botando de nuestra casa, dónde vamos a ir, nadie nos escucha (...) la 
señotita Cristina ha prometido ayudarnos, por eso estamos esperando (partici- 


pante, Cristina y Usted). 
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La primera vez que se participa es vital para un posterior depósito o no 
de la confianza de la gente en el medio; si el demandante es atendido 
como lo esperaba, la siguiente oportunidad en que se le presente un pro- 


blema no tendrá reparo en acudir al medio. 


...La señorita Magda siempre colabora, la anterior vez me ayudó a encontrar a 
mi hijo, ahora vengo porque los del agua me están cobrando cosas que no debo 


[participante, El Parlamento del Pueblo). 


Este mismo efecto se presenta si alguien escucha que en la radio una 
persona puede acudir con cualquier problema: 


En mi pueblo siempre escucho el programa, pero es la primera vez que vengo. 
Me han robado en la terminal mis cosas y no tengo dinero para volver a mi casa 


(participante, Cristina y Usted). 


La identificación de un problema similar en “los otros” muestra que este 
tipo de programas tiene gran convocatoria, no sólo por el hecho de abrir sus 
puertas a la gente sino, además, por representar “simbólicamente” a otra 
gente que se halla identificada con la privación y marginamiento de los otros. 


2. Desarrollo de las tácticas 


Con el fin de esquematizar la presente investigación y explicar con más 
detalle el desarrollo de las tácticas de los participantes, se realizó una se- 
lección de los casos analizados en el trabajo de campo. Esta selección es 
necesaria considerando que no todas las personas que acuden a un medio 
de comunicación lo hacen para demandar algo; más de uno sólo emite 
comunicados, avisos, o requiere de ayuda médica, asesoramiento jurídico 
o realizar alguna aclaración. Y si bien todos estos servicios son importan- 
tes para el medio, el análisis de la mediación solamente es posible efectuarlo 
considerando tan sólo aquellas demandas que interpelan al Estado (38.7%). 

Estas son demandas que a los ojos de los participantes requieren ser 
solucionadas por alguna institución estatal. Así, ingresan al medio de 
comunicación para que, a través de éste, puedan ser canalizadas hacia 
el Estado. 
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Con base a este porcentaje, la investigación ha identificado las siguien- 
tes tácticas, que se describen a continuación, de participación de la socie- 
dad en los seis programas analizados. 


2.1. La selección de una instancia de mediación 


El porqué la gente acude a estos programas y no a otras instancias para 
solucionar sus problemas es la primera táctica susceptible de ser identifi- 
cada a primera vista, y una de las principales respuestas se halla plasma- 
da en el testimonio que sigue a continuación: 


Somos de la junta de vecinos de la zona de Alto Llojeta, la zona es llena de 
maleantes en la noche, en la policía nadie nos atiende, nos dicen que van a 
venir y nunca vienen, en la PT] nos han dicho que vayamos a la zona sur, nos 


mandan de un lugar a otro, estamos cansados (participante, La Calle). 


Así, en las entrevistas la gente indica que inicialmente acude a una 
institución estatal (la Brigada de Protección, la Policía, etc.), pero con 
malos resultados y donde, además, fueron mal atendidos, plasmándose 
de esta manera la incapacidad del Estado para resolver los problemas y 
necesidades de la sociedad. 

Otra motivante para acudir a dichos programas se presenta a través de 
las relaciones sociales del participante, quien encuentra en las sugeren- 
cias de sus vecinos, amigos o parientes, la información que necesitaba 
sobre a dónde ir y qué decir. Y finalmente, algunos lo hacen habiéndose 
enterado por la radio o la televisión que el programa colabora a la gente. 

Las anteriores tendencias muestran cómo es que las personas eligen 
una instancia de mediación. La sociedad frente a un problema analiza 
sus posibilidades; valora lo que le ofrecen en su entorno; toma una deci- 
sión; y actúa. 

El análisis cuantitativo corrobora que el programa participativo no 
siempre es la primera opción: en el 16.9% de casos analizados, las perso- 
nas expresaron que primero acudieron a una institución del Estado con 
malos resultados, y que en algunos casos simplemente no les atendieron. 
En la mayoría de los casos (46%), si bien les atendieron, no cumplieron 


con lo prometido o si lo hicieron fue a medias. 
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En el 2.7% de los casos la situación es aún más conflictiva, pues se trata de 
gente que decide acudir al medio ante el cansancio vano de insistir y recla- 
mar en las instancias estatales. En estos casos, si la mediación de un determi- 
nado programa no consigue la respuesta esperada, los demandantes pueden 
asumir medidas de presión más fuertes (huelgas, paros, bloqueos, etc.). 

Pero básicamente algo que es evidente es que más de un tercio (78.19%) 
de la gente que acude a un medio decide hacerlo directamente, sin recurrir 
antes a otras entidades; podría señalarse entonces que la confianza en los 
programas participativos para muchos de los demandantes es casi instantá- 
nea. Este dato se corrobora en la imagen que tienen los participantes sobre 
los medios de comunicación. Para ellos, los medios en general son entida- 
des que brindan ayuda a la población más necesitada (40,2%) en la medida 
en que son capaces de representar los intereses y demandas sociales ante el 
Estado (19,6%). Un tercer grupo de personas considera que los medios, in- 
cluso son capaces de solucionar eficientemente un problema (15,2%). 

Sin duda alguna, el perfil positivo que el demandante tiene del medio 
constituye una de las razones por las cuales se considera a los mass-media, 
como los instrumentos más válidos para establecer la relación entre Esta- 
do y sociedad. Contrasta con esta imagen la desarrollada hacia el Estado, al 
cual se considera sobre todo ineficiente (60,6%) y corrupto (22,2%). 


2.2. La selección de un programa específico 


Una vez determinado el medio de comunicación al cual se acudirá, si- 
multáneamente, la gente decide ir al programa que considera le brindará 
mayor atención y cobertura. La elección que hace estará definida por el 
tipo de demanda que tenga. Así, encontramos los siguientes datos sobre 
el tipo de demandas según el programa. 

El Gráfico 2 nos permite observar que las demandas particulares tienen 
mayor incidencia en programas como La Tribuna Libre de radio Metropoli- 
tana, La Tribuna Libre de radio Andina y El Parlamento del Pueblo de radio 
Integración. Las demandas vecinales, en cambio, son planteadas en progra- 
mas como La Calle, Jallalla La Paz y en menor grado en Cristina y Usted. 

Estos datos dan cuenta de dos fenómenos: el primero es que, a diferen- 
cia de la división tácita de los programas en vecinales y particulares plan- 


teada como estrategia de los propietarios y conductores, las demandas de 
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| Demandas vecinales MM Demandas particulares 


Cristina y Usted 

Tribuna (Metropolitana) 
Tribuna (Andina) 

El Parlamento del Pueblo 
La Calle 


Jallalla La Paz 





Fuente: elaboración propia. 











Gráfico 2 
Tipo de demandas según programa 


los participantes no se circunscriben tan “racionalmente” a estas dos 
categorías. Tal es el caso de Cristina y Usted que, pese a ser un programa 
tipificado como particular, atiende casos vecinales. Este hecho nos lleva 
a un segundo factor al mostrarnos que el accionar táctico de los sujetos es 
distinto al de los propietarios de los medios, lo cual nos llevaría a pensar 
en qué medida la capacidad logística y hermenéutica de cada programa 
responde a las demandas planteadas en cada uno de ellos. 

Si bien la respuesta se halla en el grado de eficiencia del programa, el 
cual se verá más adelante, es importante destacar que la táctica utilizada 
por los participantes para seleccionar un programa ya constituye de por 
sí una forma de evaluación de la oferta de programas. En este sentido, el 
sujeto busca el programa más adecuado para la atención de su demanda, 
así, el programa más eficiente es el elegido. 

El conductor de un programa también es importante para motivar la 
participación de los sujetos. Pero es válido señalar que las intenciones 
que los participantes tienen al acudir a programas dirigidos por persona- 
lidades políticas (Julio Mantilla, Remedios Loza, Mónica Medina) son 
distintas a las motivaciones que se tienen en los programas con conduc- 
tores no partidistas (Magda Guachalla, Jorge Torrico, Cristina Corrales). 
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En los programas dirigidos por conductores políticos, más allá de las 
intenciones que estos medios o los partidos tengan, la gente actúa de 
manera peculiar. La militancia es audiencia segura, “es su casa”, el con- 
ductor es su líder; acá los sujetos no tienen ningún reparo en acudir a ese 
programa, es más, por convicción no acuden a otro programa. Los mili- 
tantes son parte de la radio, y una de sus funciones es la de conseguir 
seguidores para el partido. Así, comenta el vecino en su barrio que “exis- 
te un político que ayuda con su radio”, o lleva al programa a su barrio 
para que a los ojos de los vecinos se canalicen obras en beneficio de todos. 

Muchas de las personas que no son miembros activos de un partido 
político también pueden participar en el programa, y así lo hacen, no 
porque ignoren las intenciones de estos medios de comunicación parti- 
distas, participan más bien conscientes de los riesgos, utilizando con as- 
tucia lo que les ofrece el programa, sin establecer un compromiso abierto 
con ningún partido. El juego es claro, la persona participa en un terreno 
que no es suyo, observa la oportunidad, evalúa lo que tiene y luego actúa 
con la cautela de aquél que traza una trayectoria hacia su objetivo, a 
sabiendas que en el camino debe cruzar por un territorio extraño. 

Las precauciones nunca son suficientes y si alguien les pregunta si son 
miembros del partido lo niegan enfáticamente, dicen que participan por 
“referencias que obtuvieron”, o porque “los trajo un amigo”. Sin embar- 
go, tan sólo la observación de las actitudes y frases dichas a los conducto- 
res de estos programas, evidencia la existencia de lazos partidistas en los 
demandantes. 

La actitud de las personas que participan en los programas dirigidos 
por conductores no partidistas en cambio es distinta, existe confianza 
que “se siente desde el mismo momento de acudir al medio”. Se puede 
decir que la participación es espontánea, la gente acude a estos progra- 


mas porque “no hay confianza en los políticos”. 

2.3. A quiénes se apela 
El requerimiento que hace una persona cuando participa en un determi- 
nado programa para que alguien (un medio de comunicación, un conduc- 


tor de programa o una institución del Estado) le solucione su problema es 


lo que entendemos por apelación. 
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Las demandas que ingresan a través de estos programas van dirigidas a 
funcionarios públicos (Alcalde, Prefecto, Comandante de la Policía, etc.) 
que tienen la obligación de atenderlas; por ejemplo, un vecino de la zona 
Villa Armonía que necesita alcantarillado para su barrio debe tramitar su 
solicitud en Aguas del Illimani y la H. Alcaldía Municipal. Lo paradójico 
es que en algunos casos se plantean demandas que no siempre van dirigi- 
das a las autoridades pertinentes dejando al programa la función de repre- 
sentar los intereses de los demandantes ante el Estado. 

Así, se tiene que casi la mitad (45.9%) de las demandas que interpelan 
al Estado ingresan al programa solicitando que sean los conductores quie- 
nes en nombre de los demandantes se encarguen de promover la solución 
a su problema. El porqué de esta situación se expresa en los siguientes 
testimonios: 


Don Jorge, sólo usted puede hacer que nos pongan alcantarillado en nuestro 


barrio. Por favor, tienen que ayudarnos (participante, La Calle). 


Unas personas con ayuda de la policía vinieron a nuestros puestos y nos quita- 
ron nuestras cosas (...) ayúdenos a recuperar nuestra mercadería (participante, 
El Parlamento del Pueblo). 


Lic. Mantilla, el vecindario requiere de luminarias en la avenida principal, le 


pedimos haga posible esta urgencia del vecindario (participante, Jallalla La Paz). 


No se trata, entonces, de que un programa por sí mismo resuelva los 
problemas de los participantes; esto puede darse en el caso de pequeños 
servicios otorgados por el medio como donación de lentes o ayuda econó- 
mica; pero no cuando la interpelación va dirigida a instituciones estatales, 
dado que un medio de comunicación no puede ejercer funciones de repre- 
sentación como las ejercidas por los políticos. Es necesario distinguir en- 
tonces entre la representación del medio (que habla en nombre de alguien) 
de la representación política (poder decisorio sobre ese alguien o algo). 

Vale la pena destacar que a partir de la conjunción de ambas formas de 
representación han surgido los fenómenos comunicacionales más desta- 
cados en el campo político (Carlos Palenque, Remedios Loza, Mónica de 
Palenque, Rodolfo Gálvez), que empezaron primero como representantes 


comunicacionales y terminaron legitimados con la representatividad. El 
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ejemplo más claro y reciente es el de Rodolfo Gálvez, ex conductor del 
programa La Calle y actual concejal del MBL. 

Entonces, las preguntas planteadas en el capítulo de las estrategias 
vuelven a replantearse cuando nos preguntamos: ¿en qué medida esta 
adaptación de la representación política a través de un medio de comuni- 
cación afectará la credibilidad de los sujetos hacia el medio? Este punto 
se lo abordará más adelante. Por el momento resta decir que ante estos 
casos, la mediación realizada a través de los programas participativos pre- 
sentará algunas variaciones. 


2.4. ¿De qué manera participamos? 


Las mujeres participan predominantemente cuando se trata de demandas 
de tipo familiar, que generalmente se expresan en programas como La 
Tribuna de radio Metropolitana, La Tribuna de radio Andina, El Parla- 
mento de Pueblo y Cristina y Usted, mientras que en programas vecina- 
les son los hombres los que participan con mayor frecuencia. 

El hecho de que la mujer participe, sobre todo en programas de carác- 
ter particular es signo de que es la mujer quien —desde su cotidianidad— 
amplía lo que se concebía tradicionalmente como la política. Es decir, en 
líneas generales, podría interpretarse que es la mujer quien se halla priva- 
tizando lo público con sus demandas cotidianas. 

Otra táctica participativa es la organización previa a la participación. 
Conscientes de que interpondrán su demanda en un programa participativo, 
los sujetos se organizan para llevar propuestas concretas al medio. 

En algunos casos esta organización supone la convocatoria de repre- 
sentantes de la junta de vecinos, miembros de las OTBs y algunas otras 
personas del barrio (profesores, maestra mayor del mercado, etc.), los cua- 
les, una vez reunidos, discuten acerca de un determinado problema, lle- 
gando a concertar una posición que es expuesta en el programa. Por 
ejemplo: los vecinos de la zona de Callapa necesitan urgentes refacciones 
en la escuela; plantean su demanda en el programa La Calle, algunos días 
después el conductor se encarga de reunir a los vecinos y a los miembros 
de la Subalcaldía en la zona. Los representantes vecinales proponen: “No- 
sotros ponemos la mano de obra y ustedes como Alcaldía proporcionen 


los materiales para la refacción” (participante, La Calle). 
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Otro caso es el de los vecinos de la zona Alto Lima que se reúnen 
porque sienten que su barrio es peligroso en la noche. Acuden al progra- 
ma El Parlamento del Pueblo y logran que la Policía los escuche: 


Nosotros podemos vigilar el barrio por turnos, siempre y cuando la Policía nos 
respalde con unidades que patrullen la zona y que acudan cuando uno de noso- 


tros los llame (participante, El Parlamento del Pueblo). 


Estos ejemplos muestran que la sociedad no espera pacientemente que 
el Estado resuelva sus problemas. En este caso, los programas 
participativos también promueven la organización y concertación de los 
vecinos al momento de demandar. Pero también un programa puede dar 
lugar a una posterior organización para la participación. 


Yo escucho la radio y sé que cuando va el programa a un barrio las autoridades 
van y pueden solucionar sus problemas, por eso he venido al programa para que 
me ayuden (...) soy nuevo en mi zona y no sé si hay junta de vecinos (participan- 
te, La Calle). 


El programa acude a la zona acompañado del vecino que planteó la 
demanda, luego de un momento, el resto de los vecinos al escuchar la 
transmisión y al percatarse de que se habla de su barrio, salen a la calle 
para manifestar sus preocupaciones. La discusión que se entabla entre 
ellos concluye con la decisión de los vecinos de organizarse y nombrar 
representantes que acudan a la Alcaldía a demandar la canalización del 
río, por ejemplo. La secuencia nos aclara cómo la actitud táctica de una 
persona es suficiente para motivar la participación vecinal. 

Puede señalarse entonces que este tipo de programas también promueve 
la generación de procesos de identificación y de constitución de identida- 
des colectivas, lo hacen otorgando visibilidad a sujetos antes discrimina- 
dos e ignorados en el espacio público. Así, constituyen un nuevo espacio 
de encuentro y diálogo de los “pobres con los pobres”, quienes al “verse” 
y “oírse”, también empiezan a “percibirse” como sujetos que comparten 
las mismas necesidades. 

Es así como las interpelaciones mediáticas diarias van operando como 
importantes referentes sociales, desde y a través de las cuales, se van 


generando procesos de reconocimiento —de una procedencia e historias 
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comunes, de condiciones de vida semejantes, de frustraciones, ambicio- 
nes y sueños conjuntos— que constituyen la base de una intersubjetividad 
compartida o la constitución de una noción propia del “nosotros”, de 
una “identidad colectiva”. 

Esto se ha dado en el marco del proceso de apertura y consolidación 
democrática que ha posibilitado la ampliación del espacio público, per- 
mitiendo que amplios sectores populares exijan el cumplimiento, reco- 
nocimiento y ejerciten sus derechos ciudadanos: la libertad de expresión, 
“de escuchar su propia voz” y de “verse” a sí mismos; de participar con 
opiniones y enjuiciamientos a sus supuestos “representantes”; de apoyar 
las denuncias y aprobar las tareas de fiscalización que realizan a los res- 


ponsables de la cosa pública, entre otros. Esa es la ciudadanía, que 


... Supone tanto reivindicar los derechos de acceder y pertenecer al sistema polí- 
tico como el derecho de participar en la reelaboración del sistema, definir por 


tanto aquello en lo cual queremos ser incluidos (García Canclini, op. cit.). 


La satisfacción de los derechos políticos, es decir, el participar en las 
justas electorales ya no es suficiente, la sociedad necesita ser reconocida 
en sus derechos políticos, y por sobre todo, en sus derechos individuales 
[derecho a la vida, a la libertad, igualdad, al trabajo, a la salud, a la expre- 
sión, entre otros,] y sus derechos civiles (derecho a la familia y la propie- 


dad privada), puesto que: 


...Ser ciudadano no tiene nada que ver sólo con los derechos reconocidos por los 
aparatos estatales a quienes nacieron en un territorio, sino también con las 


prácticas sociales y culturales que dan sentido de pertenencia (ibid.). 


Un amplio sector de la población encuentra limitaciones para el pleno 
ejercicio de sus derechos sociales y civiles. En la ciudad de La Paz y El 
Alto la falta de atención a las demandas básicas como salud, educación, 
trabajo, vivienda, la poca comunicación entre autoridades y la sociedad, 
la corrupción vigente entre las autoridades, son factores que incrementan 
la falta de credibilidad en el sistema y sus representantes; el Estado ya no 
es el referente que permite la construcción del ciudadano. 

Por otro lado, en forma casi paralela, tanto los sindicatos como las 


organizaciones políticas comenzaron a vivir transformaciones importan- 
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tes en sus identidades y prácticas internas, que poco a poco, desgastaron 
su imagen de representantes sociales. A esto se añadió la falta de un sis- 
tema de mediaciones consolidado y capaz de mediatizar las relaciones 
entre Estado y sociedad civil. 

Todos estos problemas no han pasado desapercibidos para el Estado, 
quien, al promover leyes que teóricamente proporcionarían mejores es- 
pacios de comunicación, trató de paliar en alguna medida la situación. 
Las leyes de Participación Popular y Descentralización Administrativa 
son ejemplo de ello. 

Con todo, la sociedad requiere comunicarse con sus gobernantes, debe 
relacionarse diariamente con la instituciones estatales y ésta es una nece- 
sidad que no puede ser ignorada. Pero, ¿qué sucede si los vínculos formales 
de representación y comunicación no funcionan?, es decir, si los partidos 
políticos, sindicatos, etc., no responden a las necesidades de la sociedad. 

La presente investigación parte de la idea de que la sociedad no es un 
ente pasivo; sin duda, es ella quien hace posible la democracia de manera 
activa, como un elemento esencial, es el combustible que hace posible el 
accionar democrático. Por tanto, busca caminos nuevos, formas alterna- 
tivas de comunicación con el Estado. 

De alguna manera, la sociedad siente que está en desventaja frente a 
los gobernantes (“nadie me hace caso en el Ministerio porque soy pobre y 
no tengo dinero”), está en desventaja por no poder actuar de manera di- 
recta, por carecer de un lugar propio para el diálogo; pero es precisamente 
su situación desigual lo que le obliga a buscar formas alternativas de re- 
presentación y comunicación que le permitan dialogar frente a frente 


con sus gob ernantes: 


Señora Cristina, sólo queremos que el señor Ministro de Educación nos atien- 
da (...] escuche los requerimientos que tenemos en la escuela de la zona por la 


falta de maestros (participante, Cristina y Usted). 
Esta búsqueda de nuevas alternativas es un acto consciente, una res- 


puesta lógica donde el ciudadano ya no es un mero receptor; toma deci- 


siones; actúa frente a sus problemas. 
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4. La mediación desde los medios 
de comunicación 


Hasta el momento se han descrito las estrategias utilizadas por los pro- 
gramas participativos de radio y televisión y las tácticas que emplean los 
participantes. Sin embargo, ¿cómo se negocia la canalización de las de- 
mandas desde la posición estratégica de los programas y la posición tácti- 
ca de los participantes? 

En primer lugar, se debe establecer qué obtienen los medios de comu- 
nicación y la sociedad civil de esta negociación. Como ya se dijo, los 
programas de carácter partidista buscan credibilidad pública y luego apo- 
yo electoral. Los programas no partidistas, en cambio, buscan obtener 
legitimación pública. En ambos casos, el objetivo inicial es el rating, es 
decir, incrementar el nivel de audiencia. 

Para los programas no partidistas como La Calle y El Parlamento del 
Pueblo, una importante cantidad de receptores (participantes directos y/ 
u oyentes) significa la capacidad de influir, en distintos grados, en la opi- 
nión pública y, sobre todo, significa la capacidad de presionar a las insti- 
tuciones del Estado para que, por lo menos, respondan parcialmente, “den 
la cara” y/o se comprometan a revisar las demandas expuestas en los 
programas para tener una buena imagen ante los receptores. 

Para los programas partidistas el juego va más allá: buscan electores. El 
primer paso es tener audiencia, el segundo, convencer a esta audiencia de la 
labor realizada en favor de ella, no sólo como escenarios de canalización de 
las demandas sino, muchas veces, como agentes de solución del problema. 
Son los casos en los que los programas satisfacen las demandas a través de 
sus propios recursos o aquéllos obtenidos en campañas u otras formas de 
articulación de ayuda social y servicio (médico, jurídico, etc.) voluntario. 
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Por otra parte, quienes asisten a los programas analizados tienen algu- 
na necesidad concreta. En algunos casos requieren usar el medio de co- 
municación como espacio de difusión de comunicados, avisos de trabajo, 
etc. No obstante, en estos programas es más común encontrar personas 
que tienen una demanda específica. Necesitan que el programa los ayude 
siendo el vínculo de relación con el Estado o ejecutando la solución. 

Entonces, ¿qué se negocia?: audiencia por la atención de la demanda, 
en primera instancia, apoyo político por la satisfacción de la demanda, 
para el caso de los programas partidistas. Es decir, cuando las personas 
acuden a los programas partidistas no sólo buscan la ayuda del medio de 
comunicación, sino y —sobre todo— del jefe del partido, del concejal 
municipal, de aquel sujeto que es parte del sistema político. 

Es obvio que en esta negociación ningún participante tiene la seguridad 
de obtener lo que inicialmente buscaba: los medios no pueden garantizar 
la satisfacción de la demanda, menos cuando su papel se limita a canalizar- 
la al sistema político. Los participantes tampoco garantizan ser audiencia 
constante y menos, brindar su apoyo electoral. Sin embargo, en ambos 
casos las probabilidades aumentan y esa es la razón del “juego”. 


1. Cómo negociar en el espacio público 


Conociendo qué busca cada “jugador” (programas y participantes), pase- 
mos a detallar la jugada. Se hacía referencia en los capítulos anteriores a 
Michel de Certeau de quien se utilizó la diferenciación teórica entre es- 
trategias y tácticas, no sólo como acciones racionales en diferentes posi- 
ciones de poder, sino también con la posibilidad de que quienes están en 
desventaja utilicen las circunstancias para obtener algo a su favor. 

De Certeau diseña un modelo teórico donde explica cómo se utilizan 
las tácticas para obtener algo en el “juego” a pesar de la desventaja de 
esta acción. La representación de la “jugada” se muestra en el Gráfico 3: 
la composición de lugar inicial, donde se establecen las fuerzas (1), el mun- 
do de la memoria, invisible (11), la intervención en el “momento oportu- 
no”, cuando se aprovecha la ocasión (HI) y la producción de modificaciones 
del espacio, su alteración (IV). 

El resultado final de esta “jugada” (IV momento) es la mediación, en- 


tendida como una negociación entre estrategias y tácticas que se desarro- 
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Gráfico 3 
El “juego” de la mediación 


lla en el espacio de los programas participativos de radio y televisión. 
Pero veamos, según el método de la ocasión planteado por De Certeau, 
cómo se llega a la mediación, a través del siguiente relato, efectuado en 
un programa partidista: 


Buenos días, comadre. Nosotros somos no videntes afectados en el trabajo que 
nosotros hacemos todos los días con el servicio Cotel, en ventas de fichas tele- 
fónicas al pueblo. Nos ha pasado lo siguiente, comadre. Hace tres meses y más, 
ya van cuatro meses, que nos han levantado los teléfonos de la Plaza Murillo y 
tanto de la troncal de la 16 de Julio. El arreglo que hicieron debe estar en su 
conocimiento, comadre. A tiempo de levantar, nos dijeron que nos iban a repo- 
ner los teléfonos (...) imagínese, verse sin trabajo tres meses y más, tenemos 
nuestros hijos que estudian. Entonces nos han hecho una promesa en la Alcal- 
día de que nos iban a reponer los teléfonos. Hasta el día de hoy no hay (...) De 
una asociación que tenemos nosotros, en voto resolutivo según la cual desde 
hoy entramos en huelga de hambre ya que no nos escuchan. Es rechazo total, 
comadre. Según ellos dicen, no quieren ver un teléfono ni por el centro ni por la 
Plaza Murillo (La Tribuna Libre del Pueblo, radio Andina). 


Este es un arte del débil, la apropiación de un espacio que no es suyo. 
Porque esta organización de invidentes no posee un medio de comunica- 
ción ni un partido desde el cual calcular sus fuerzas contra el adversario 


(en este caso, la Alcaldía de La Paz), sino que ha aprovechado el escenario 
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de “La Tribuna Libre del Pueblo” para reivindicar su demanda, modificar 
su situación y alterar sutilmente este espacio ajeno. 

Ahora, según el modelo expuesto, la situación inicial (I) se establece por 
una relación de fuerzas. La denunciante se dirige a la “comadre” Remedios 
Loza, quien la entrevistó, pero en una situación asimétrica, tal como lo ha 
demostrado Archondo. El mundo de la memoria (II), es la cultura oral que 
aún mantiene viva, aquella argumentación mediante la narración y la ac- 
ción, el derroche de emotividad, pues menciona llorando la situación de 
sus hijos. La ocasión (III) es la oportunidad de estar en la Tribuna Libre del 
Pueblo, una circunstancia que le favorece porque desde allí puede deman- 
dar atención a su problema y quizá solucionarlo y finalmente la modifica- 
ción del espacio (IV), ese sutil detalle que altera el espacio del otro, su 
apropiación, momento en el que se efectiviza la mediación. 

Pues la estrategia de los emisores, la teatralización de un caso para acu- 
mular su poder social es alterada por esta mujer dirigente y por los que 
asisten a los programas; es utilizada para obtener ayuda, pero también para 
reconstruir desde sus problemas cotidianos un espacio público que le fue 
lejano, excluyente y ejercer su ciudadanía donde antes le fue negada. 

En este sentido, resulta importante comparar las etapas de estar y ha- 
cer, del uso del tiempo y el espacio, que también plantea De Certeau. 
Para este autor, los momentos I y Il establecen un “estar”, la presencia en 
un lugar, en cambio, los momentos III y IV establecen un “hacer”, una 
acción que no se reduce a la pasividad. 

La crítica a La Tribuna Libre del Pueblo y otros programas participativos 
con conductores políticos es la manipulación de los sectores populares, 
la teatralización y espectacularización de los casos presentados y la ayu- 
da que se brinda para obtener, primero, una elevada audiencia y después, 
votos y poder político. 

La calidad de emisores de programas participativos, su propiedad, marca 
la posibilidad de generar estrategias desde este lugar, calcular la relación 
de fuerzas con una exterioridad o con varias. Es así que administran sus 
relaciones con la exterioridad de metas (los sectores populares) y de ame- 
nazas (otros medios de comunicación y también los partidos políticos). 
En este caso, Remedios Loza recrimina las acciones del Alcalde de La Paz 
y legitima su rol de defensora de los derechos del pueblo. 

Sin embargo, cuando una mujer llega al programa para sentar una de- 


nuncia o pedir ayuda, trayendo consigo el mundo de su memoria, colecti- 
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va eindividual, está siendo (manipulada, espectacularizada para los fines 
de los emisores), pero cuando utiliza la ocasión para demandar la reposi- 
ción de los teléfonos y recuperar su fuente de trabajo está haciendo una 
acción política. De tal manera, está poniendo en práctica una táctica pues 
altera el espacio del otro, lo está utilizando aunque también sea utiliza- 
da, se está apropiando de un espacio que no es propio, está realizando una 
participación efectiva aunque se pretende otra, teatralizada. 

Y esta alteración no se reduce al espacio de La Tribuna Libre del Pueblo 
u otros programas; la “cacería furtiva” efectuada por esta mujer, modifica el 
espacio público institucionalizado, aquél excluyente, el de la macropolítica, 
y lo reconstruye desde su situación laboral, desde su cotidianidad!. 

En cuanto a la diferencia del tiempo y el espacio, esta mujer utiliza un 
espacio ajeno y lo modifica para su provecho, valiéndose de un tiempo 
oportuno, de una circunstancia favorable. Y es que ella no cuenta con la 
posibilidad de darse un proyecto global ni de totalizar al adversario en un 
espacio distinto, visible y capaz de hacerse objetivo. Es así que obra poco a 
poco, aprovecha las “ocasiones” y depende de ellas, sin base dónde acumu- 
lar los beneficios, aumentar lo propio y prever las salidas, no guarda lo que 
gana. Pone sus esperanzas en una hábil utilización del tiempo, se vale de 
las ocasiones que se le presentan, una de ellas: los programas participativos. 

Esta ocasión le da al sujeto la posibilidad de hacer, de participar, de 
ejercer su ciudadanía desde esta instancia de mediación alternativa. Por- 
que los partidos políticos están preocupados por macrotemas que son 
imprescindibles pero que no contemplan cómo en la cotidianidad, el tra- 
bajo informal, marginal, la desprotección del Estado, el abuso de entida- 
des privadas, etc., se encuentra el ámbito más conflictivo del sector 
popular. Peor aún, las organizaciones sindicales y su matriz, la Central 
Obrera Boliviana, que se ocupa de problemas internos, actos de corrup- 
ción, juegos de poder y, por tanto, sufre una deslegitimación por su dis- 
tanciamiento con la sociedad civil. 


1. La redistribución de poder en un nuevo sistema político, señala Lazarte, ha implicado una 
división espacial antes no conocida: de un lado, lo que podríamos llamar la macropolítica, 
centrada sobre el poder central, con su lógica propia de funcionamiento y representación: 
lugar de lo nacional, de las demandas macro, y de los partidos “nacionales”. Es el “poder a 
distancia”. Del otro, la esfera de la micropolítica, de lo local y localista, de las demandas más 
cotidianas y escenario de acción de la multiplicidad de asociaciones colectivas como las jun- 
tas vecinales, los clubes de madres, etc., es el poder más próximo del ciudadano, observado en 
este caso. Jorge Lazarte, Op. cit. 
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Ahora, la alteración del espacio, de la que se habla en este ejemplo, es 
precisamente la mediación. La acción táctica de la dirigente de invidentes, 
al interactuar con la estrategia del medio, hace posible la mediación en- 
tre Estado y sociedad. 

El indicador más importante de la efectividad de la mediación es esta 
alteración de la que hablamos. Es decir, un espacio, que inicialmente fue 
planteado por los programas, para ganar rating y/o apoyo electoral y que fue 
usado por los participantes, para obtener la satisfacción de alguna demanda 
se convierte en escenario de comunicación entre sociedad civil y Estado. 

Esta mediación se registra aun sin la participación directa del Estado, 
es decir, la exposición pública de la demanda ya genera esta interacción, 
aunque en una intensidad muy baja. Pero, si las instancias estatales res- 
ponden públicamente a la demanda, debido a la acción estratégica de los 
programas, la intensidad de la mediación se incrementará. 

Hasta aquí se ha desarrollado la forma cómo los participantes de los 
programas analizados llegan al momento IV, la negociación; sin embargo, 
falta explicar cómo los medios de comunicación, en su posición estraté- 
gica, marcan la intensidad de tal mediación. 


2. Los niveles de la mediación 


Los medios de comunicación analizados, estratégicamente desarrollaron el 
formato de un programa participativo similar al de Carlos Palenque en bus- 
ca de audiencia y, en la mayoría de los casos, apoyo político, generando así 
la posibilidad de convertir su programa en un escenario de mediación. Pero 
ésta no sólo es una acción de los medios, sino de los sujetos sociales que, al 
participar con una demanda que interpele al Estado, utilizan esa oportuni- 
dad a su favor. Además de ellos tenemos al Estado que, desde diversas insti- 
tuciones como las Alcaldías, organismos policiales, Ministerios, etc., 
responden a las demandas —aún sin satisfacerlas— porque requieren 
legitimarse, y qué mejor espacio que los medios de comunicación masiva. 

El concepto a través del cual se ha identificado este proceso de negocia- 
ción es el de “demanda”, entendida como cualquier necesidad que lleva a 
quienes la sufren a buscar una solución a través de un pedido concreto. Para 
el caso que nos atañe, las demandas son aquellas peticiones que se introdu- 


cen al espacio público configurado por los medios de comunicación. 
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Como ya se ha mencionado a lo largo del estudio, estas demandas han 
sido clasificadas como particulares y vecinales. Sin embargo, se ha intro- 
ducido otra diferencia en el análisis de las demandas, según el sujeto que 
se supone tenga la potestad de solucionarla. Así, se tienen las demandas 
que interpelan al Estado y aquéllas cuyo interpelado es cualquier otra 
instancia social. Es decir, un sujeto acude a un medio de comunicación 
para solicitar que lo vinculen con alguna instancia estatal porque es allí 
donde —a los ojos del demandante— tiene que solucionarse su problema, 
por la acción directa de una autoridad pública. 

Para el análisis de la mediación en sí misma y sus dimensiones se han 
seleccionado sólo aquellas demandas que interpelan al Estado (39%, es 
decir 277 demandas de 700 analizadas), ya sean particulares o vecinales, 
pues las otras (demandas que no interpelan al Estado y comunicados) no 
tienen como destino el sistema político, sino que son presentadas en los 
programas participativos para que sean los mismos medios, o la sociedad 
civil —a través de campañas de ayuda o trabajo social voluntario— los 
que las solucionen. 

Pero, ¿qué es lo que con mayor frecuencia demandan quienes asisten a 
los medios de comunicación masiva? Según la categorización realizada, 
la mayor parte (78%) de las demandas que interpelan al Estado es vecinal. 
Esto se debe a que muchos de los problemas barriales tienen que ver con 
instituciones estatales como la Alcaldía o con empresas privadas de ser- 
vicios públicos, que necesariamente los remite a reclamos con las autori- 
dades públicas, a diferencia de las demandas particulares que en su mayoría 
piden ayuda material al medio de comunicación. 

Los problemas más frecuentes que llevan a los vecinos a acudir a un 
programa participativo, como se observa en el Cuadro 3, son la falta de 
infraestructura en los barrios o su deterioro y la lentitud, corrupción o “pro- 
mesas incumplidas” que hacen la Alcaldía u otras instituciones públicas. 

En cambio, las demandas particulares se distribuyen equitativamente 
entre la petición de eficiencia del Estado, la necesidad de orientación de 
abogados o visitadoras para realizar algún trámite público, la explícita 
petición de un representante público (un abogado) y las quejas, en distin- 
tas dependencias públicas, de la falta de ejecución de la ley. 

Éstas son las demandas más comunes presentadas en los programas y, 
es a partir de su introducción al ámbito público desde donde parte la 


acción de los programas que interesan a la investigación. 
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Cuadro 3 
Demandas que interpelan al Estado 























Demand Deman 
en as F P em das F P 

particulares vecinales 
Ineficacia de las Cumplimiento 
instituciones 15 25% | eficiente de institucio- 60 | 28% 
estatales nes públicas 
Orientación jurídica Atención a servicios 
para reclamar ante el | 15 25% | básicos 25 12% 
Estado 
Apoyo jurídico ante Infraestructura y 
las instituciones 15 25% | mantenimiento 89 42% 
estatales vecinal 
Cumplimiento 15 25% | Seguridad ciudadana 37 18% 
de la ley 

60 100% 211 | 100% | 271 


























Fuente: elaboración propia. 


Una vez que el caso se expone, la demanda es descrita, los participan- 
tes suelen identificar a los causantes del problema (denominados aquí 
“adversarios”) y a los portadores de la solución (“interpelados”). Como 
ha sido mencionado en el anterior capítulo, los participantes utilizan tác- 
ticas de interpelación. Para el caso de las demandas dirigidas al Estado, 
los interpelados no son sólo las instituciones públicas, sino los conducto- 
res de los programas a quienes solicitan, en su calidad de líderes de opi- 
nión, interceder por ellos y presionar a las autoridades públicas para que 
los atiendan. Y esto es mucho más marcado en el caso de programas con 
conductores partidistas. 

Hecha la solicitud a los programas, sus conductores realizan diferen- 
tes acciones, desde simplemente expresar la demanda y, a veces, realizar 
algún comentario para que “las autoridades pertinentes estén al tanto y 
atiendan a los perjudicados” hasta movilizarse para contactar a las insti- 
tuciones en el mismo momento (“al aire”) o hacerlo después del progra- 
ma a través del personal de la radio y/o televisión. Estas acciones 
manifiestan la mediación entre Estado y sociedad que se realiza en los 
medios de comunicación. 
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De tal manera, se han identificado tres acciones: la expresión, la cana- 
lización y la representación desde las cuales se puede analizar, en grados 
de intensidad, el fenómeno de la mass-mediación. 

En los dos programas Tribuna Libre del Pueblo (de radio Metropolitana 
y radio Andina) y en Cristina y Usted se seleccionan los casos que se hacen 
públicos, ya que no todas las demandas se presentan ante los conductores. 
Los criterios de selección son diversos y no siempre explícitos. En general, 
sin embargo, tienen que ver con las estrategias de los programas. 

Los programas, con conductores políticos o sin ellos, buscan primero 
incrementar sus niveles de audiencia para legitimarse públicamente; en 
este sentido, los criterios de selección más importantes son la gravedad 
del caso y la cantidad de personas que involucra. Esta evaluación es reali- 
zada por los asistentes sociales de los programas; pero también tiene que 
ver con la forma en que los demandantes la presenten. Así, el uso táctico 
de la emotividad, según la observación realizada, interviene en la nego- 
ciación entre ambos jugadores. 

Es decir, si la demanda es personal se busca que sea conmovedora (o que 
sus expositores lo sean); son los casos de personas enfermas que no tienen 
dinero para su tratamiento médico, los casos de violencia familiar o mujeres 
que son abandonadas con varios hijos o personas que han sufrido arbitrarie- 
dades por parte de instituciones estatales. En cuanto a las demandas vecina- 
les, el filtro de selección es menos exigente porque, en su mayoría, los casos 
afectan a un barrio completo e interesan a los otros vecindarios que son 
parte de la audiencia. Éste también es el motivo por el que programas como 
La Calle y Jallalla La Paz sólo consideran el criterio de tiempo (la duración 
del programa) y más que seleccionar si un caso entra o no, lo priorizan, 
postergando las demandas “menos urgentes” para los siguientes meses. 

Cuando los casos no son expuestos en el programa públicamente, es 
posible la existencia de la mediación si es que se vincula a los demandan- 
tes con el Estado; sin embargo, no se los ha analizado porque la media- 
ción que interesa al estudio es aquélla que se desarrolla en el espacio 
público. En este sentido, todos los casos que se transmiten por radio y 
televisión ya tienen la característica denominada aquí “expresión”. 

La expresión pública de una demanda constituye el primer nivel de la 
mediación, pues brinda a los demandantes la posibilidad de interactuar 
con el Estado. La importancia actual de los medios de comunicación no 


sólo se debe a que son parte de la esfera pública, sino que son ellos quie- 
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nes la configuran, seleccionan los temas de “interés general”. Y aunque 
la mayoría de las demandas presentadas en los programas son privadas, 
particulares, su aparición pública permite que otras personas con los 
mismos problemas se sientan identificadas o por lo menos solidarias con 
el caso. Y la repercusión de hacerla pública es la capacidad de presión a 
las instituciones estatales para atender la demanda. 

Del total de casos que interpelan al Estado analizados en los seis pro- 
gramas participativos, el 40% se queda en simple expresión, pues los con- 
ductores no realizan ninguna acción posterior para vincularlos con las 
instituciones públicas. En estos casos de simple expresión, la acción tác- 
tica de los demandantes ha sido menos eficaz durante la negociación que 
en los otros casos, debido a que, aunque los participantes hayan obtenido 
la denuncia pública, los medios de comunicación no han actuado para 
canalizar la demanda al sistema político. 

El segundo nivel de mediación es lo que se ha llamado “canalización”, 
es decir, su introducción al sistema político. Así, los conductores convo- 
can a las autoridades públicas involucradas para que den alguna explica- 
ción o solución a la demanda ya sea por teléfono o de manera presencial, 
40% de las demandas son canalizadas, además de ser expresadas. 

En los programas Cristina y Usted y El Parlamento del Pueblo, sobre 
todo, las conductoras llaman por teléfono a las autoridades pertinentes y 
les describen el caso en su horario de emisión. El resultado de esta acción 
se analizará más adelante; sin embargo, por lo general las autoridades 
convocadas responden públicamente ya sea explicando los procedimien- 
tos que debe seguir el demandado para ser atendido en la institución esta- 
tal, tomando nota de la queja y comprometiéndose a revisar el caso. 

En el programa vecinal La Calle, en cambio, la canalización es presen- 
cial. Debido a la legitimación pública de este programa en el ámbito mu- 
nicipal, las autoridades de la Alcaldía son notificadas previamente y en el 
transcurso del programa asisten al barrio y dialogan con el conductor, los 
representantes vecinales y algunos vecinos que salen de sus casas. De tal 
manera, La Calle logra vincular, hasta de manera personal, a los vecinos 
con sus representantes estatales. En este programa ya no se trata de un 
caso individual, sino de un barrio que expone y prioriza sus demandas 
ante las autoridades municipales. 

Otro caso interesante es el programa Jallalla La Paz debido a que el 


agente canalizador, el medio de comunicación, y el destino, una autori- 
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dad pública, son la misma persona: Julio Mantilla. Así, mediante el pro- 
grama, el vecino recibe la visita de un medio de comunicación a su barrio 
y de un concejal municipal, quien, según comenta, realiza notas de co- 
municación de cada caso a la Alcaldía para iniciar el trámite correspon- 
diente. A pesar de la “ventaja” de tener un representante público que es 
al mismo tiempo periodista, los vecinos se sienten susceptibles de 
contactarse con un político que todavía lleva la marca de Palenque, se- 
gún las entrevistas realizadas. De ahí que la cantidad de casos en Jallalla 
La Paz sea mucho menor a la de La Calle. 

Como se observa, la canalización involucra una táctica más eficaz por 
parte de los participantes, pues además de la expresión han obtenido que 
el medio actúe en favor suyo, contactándolos con las autoridades perti- 
nentes. 

Según la observación realizada, quienes asisten a programas con con- 
ductor político emplean un “discurso de militante” para negociar la ca- 
nalización de sus demandas, realizando “elogios” y “adulaciones” al 
conductor. Así se tiene: 


Don Julio, la zona no tiene luminarias. Usted es el único que nos puede ayudar, 
los demás en la Alcaldía no nos atienden, ya hemos ido porque casi ha habido 
violación el otro día y cualquier rato asaltan nomás porque está oscuro. Noso- 
tros conocemos su trabajo por la llajta y oímos que ayuda en la radio y en la 
Alcaldía, por eso siempre lo hemos apoyado para que sea Alcalde, para que 


hayan obras, por eso nos tiene que ayudar (participante, Jallalla La Paz). 


En los casos de demandas particulares presentadas a programas parti- 
distas, además de estos “elogios” se emplea con bastante frecuencia la 
emotividad para incidir en el resultado de la negociación: 


Comadre Mónica, a mi hija la habían botado de su trabajo y no le han pagado 
sus tres meses de trabajo. Diciendo, ha robado, le había botado de su casa. Em- 
pleada es. Y ahora qué voy a hacer, no tiene trabajo y por ahí me la llevan a la 
PTJ (llorando), ella no ha hecho nada, Comadre, no ha hecho nada. Diciendo, 
por no pagarle, ha robado (...] He venido pues yo cuando era el compadre Palen- 
que y me ha ayudado, como tú pues, él era (...) Ahora qué vamos a hacer (lloran- 
do), no tengo plata, seis hijos más tengo, wawas, ella es la mayor (Tribuna Libre 


del Pueblo, radio Metropolitana). 
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Hasta aquí, se verifica la mediación no sólo como un proceso en el que 
los programas difunden al espacio público las necesidades sociales para 
que el Estado las conozca, sino que —y eso es lo que diferencia este for- 
mato de otros programas del género informativo— actúa para que los 
demandantes se comuniquen directamente con el Estado, al margen del 
resultado final de la interacción (la satisfacción de las demandas). 

Sin embargo, existe otra acción de los programas participativos que, 
además de constituir parte de la mediación, puede explicar el fenómeno 
actual del periodista-político?; y ésta es la representación? que realizan 
los programas analizados. 

Según el registro de los casos, 16% de las demandas que interpelan al 
Estado son explícitamente representadas por estos medios de comunica- 
ción. Esta representación puede ser jurídica cuando los demandantes so- 
licitan un abogado pagado por el programa que actúe en nombre de 
ellos en las instancias públicas. Pero además se ha identificado la repre- 
sentación periodística para los casos en que los demandantes piden al 
conductor actuar “en nombre de ellos”, ya sea haciendo una investiga- 
ción del tema o acudiendo a las instancias estatales no sólo para transmi- 
tir la demanda, sino para asumirla como propia, constituyéndose en un 
representante del participante y de la audiencia en general. 

En los casos de canalización, de alguna manera existe esta representa- 
ción, pero de manera menos explícita, pues los conductores al hablar en 
nombre de los demandantes presionan públicamente al Estado. No obs- 
tante, suponemos que se incrementa la percepción hacia estos programas 
no sólo como objetos de mediación (medios) sino como sujetos de repre- 
sentación. Es ahí donde los conductores acumulan “poder social”* que 
les permite pasar a la contienda electoral. 

Un elemento importante en la negociación, para la obtención de re- 


presentación, es la táctica de apelación que utilizan los participantes. 


2 Se habla del debate público generado en torno al periodismo como “trampolín político”, 
sucedido en los casos de, primero Palenque, luego Rodolfo Gálvez, ex conductor de La Calle y 
recientemente de Cristina Corrales, conductora del programa Cristina y Usted. 

3 Larepresentación en los medios ha sido diferenciada de la representación política ejercida 
por los partidos. Esta función es ejercida por los medios cuando actúan en nombre del deman- 
dante ante el Estado. 

4  Esel término que le dan Joaquín Saravia y Godofredo Sandóval a la acumulación de pres- 
tigio en la figura de Carlos Palenque a través de su carisma, forma familiar de comunicación 
y ayuda material, que a la larga se convierte en un poder social, aprovechado en el ámbito 
político con la creación de Conciencia de Patria (CONDEPA). 
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Cuando éstos apelan al medio de comunicación como si fuera el único 
que puede ayudarlos porque “nadie más les hace caso” o piden explícita- 
mente que el conductor los represente ante las autoridades porque “las 
autoridades y los políticos son corruptos y mentirosos”, presionan al pro- 
grama a “sacar la cara por los pobres” o “reclamar ante las autoridades 
que siempre prometen y no cumplen”. 

Por otra parte, la idea de la representación es un aspecto clave en la 
dinámica de los programas participativos. Como lo es, por ejemplo, para 
Julio Mantilla quien busca convertirse “en un mejor representante” al 
estar en contacto diario con la población desde el barrio, pero sobre todo 
desde el micrófono y la pantalla. Sin embargo, como se ha mencionado, 
esto no le sirve mucho en términos de audiencia, tampoco en términos 
políticos?. ¿Es más efectivo, en términos de legitimidad pública, ir del 
periodismo a la política que a la inversa? o, ¿se trata solamente de la 
herencia palenquista que cargan los ex y actuales líderes de Condepa? 

Y finalmente, cabe preguntarse: ¿cuán eficaz es la mediación entendida 
como negociación? ¿La expresión, canalización y representación de las de- 
mandas consigue su objetivo, lograr la atención del Estado para solucionar- 
las o es simplemente una teatralización? En las siguientes páginas se 
desarrolla la efectividad de la mediación y sus consecuencias, tanto para 


los demandantes como para los conductores de los programas participativos. 


3. ¿Es eficaz la mediación? 


A través del análisis cuantitativo de la expresión, canalización y repre- 
sentación, se ha comprobado la efectividad de la mediación, es decir, en 
los programas participativos se genera, a través de una negociación, co- 
municación entre el Estado y la sociedad civil. Sin embargo, ¿además de 
ser efectiva, la mediación es eficaz? 

Usar el término eficacia con relación a la mediación conlleva dificulta- 
des porque depende de para quién es eficaz ésta, y hay que medirla hacien- 


do un seguimiento exhaustivo de cada caso. Sin embargo, y como dato que 


5 Según encuestas realizadas en 1999, Mantilla tiene 70% de “desfavorabilidad” en La Paz 


[7 de cada 10 personas tienen una opinión desfavorable sobre él). MKT-Marketing, Nueva 
Economía, op. cit.: 2-3. 
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complemente la investigación, se analiza la eficacia de la mediación para 
los demandantes, los medios de comunicación y el Estado. De hecho, iden- 
tificar esta característica permitirá comprobar que los participantes selec- 
cionan los programas racionalmente, evaluando cuál, entre todas las 
opciones, es la que le brindaría mayores probabilidades de ser eficaz. 

Empecemos con los demandantes; para ellos la mediación de un pro- 
grama será eficiente cuando obtengan lo que fueron a buscar: la satisfac- 
ción de su demanda. Ahora bien, la conclusión de su caso puede ser la de 
simple expresión, un compromiso de solución (o satisfacción en proceso) 
y la satisfacción efectiva. 

Debido a que este análisis se basa en la grabación y registro de los 
casos transmitidos por los programas durante un mes, es imposible cono- 
cer, realmente, cuándo una demanda recibe una “satisfacción efectiva”; 
sin embargo, se pueden brindar datos aproximados, según la respuesta 
pública (“en el aire”) de las autoridades y el seguimiento del caso que 
realizan los programas. Así, demandas que se canalizaban en una trans- 
misión, eran mencionadas nuevamente días o semanas después ya sea 
para convocar a las instituciones estatales nuevamente (por “las prome- 
sas que no cumplen”) o para hacer público el éxito en las gestiones reali- 
zadas: la satisfacción de las demandas. De tal manera, estos datos permiten 
realizar un acercamiento a la eficiencia de la mediación, siempre y cuan- 
do se asuman sus limitaciones. 

Como se observa en el Gráfico 4, la conclusión de un importante por- 
centaje de demandas (43%) es la simple expresión, es decir, más allá de la 
exposición pública del caso, un tercio de los demandantes no obtiene otra 
cosa en los programas participativos. Esto es más evidente en las deman- 
das que se presentan a los programas con conductores políticos. Así, en 
ambas Tribunas, Jallalla y Cristina y Usted, la mitad de las demandas que- 
da en simple expresión. Entonces, ¿por qué la gente sigue asistiendo? 

La respuesta a esta pregunta involucra diferentes consideraciones. Pri- 
mero, los escenarios de mediación tradicionales, partidos y sindicatos, 
están bastante desacreditados, en cambio los medios de comunicación y 
los periodistas gozan de legitimidad y se convierten en una opción más 
atractiva. Segundo, los programas con conductores políticos tienen nive- 
les de audiencia bajos en comparación con los demás programas. 

Cristina Corrales, dijimos, es un caso especial, pues el desarrollo del 


estudio coincide con su transición al ámbito político. El ser el programa 
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| Simple expresión | Compromiso de solución | Satisfacción efectiva 


Cristina y Usted 48% 33% 19% 


Tribuna Libre del Pueblo (Metropolitana) | 48% 48% 4% 
Tribuna Libre del Pueblo (Andina) | 50% 40% 10% 


Jallalla La Paz | 48% 41% 11% 











La Calle 38% 32% 30% 
El Parlamento del Pueblo 27% 43% 30% 
Fuente: elaboración propia. 
Gráfico 4 


Conclusión de las demandas que interpelan 
al Estado, según programa 


participativo de mayor rating en La Paz y El Alto podría modificarse des- 
pués de las elecciones, como sucedió con La Calle cuando era dirigida por 
Rodolfo Gálvez. En todo caso, la introducción de su conductora al terre- 
no electoral modificará, en mayor o menor audiencia y credibilidad, la 
percepción social sobre el programa. 

En tercer lugar, según las entrevistas realizadas a los participantes de 
estos programas, el sólo hecho de ser escuchados por el Estado ya es im- 
portante: “Nosotros queremos hablar con el Ministro en persona, quere- 
mos que nos escuche y dé atención, por eso estamos aquí”. Es decir, la 
comunicación con autoridades públicas, de ser “reconocido” por el Esta- 
do como sujeto de acción y no quedar excluido de la dinámica política 
motiva a la sociedad civil a acudir a los medios de comunicación. 

El siguiente nivel de eficacia es la promesa de solución de la demanda. 
Así, el 40% de las demandas presentadas en estos programas reciben de 
parte del Estado respuestas de compromiso de solucionar el caso. Este 
compromiso permite a los demandantes reclamar, de nuevo en los pro- 
gramas, el incumplimiento u organizarse para iniciar otras medidas de 
presión, especialmente, cuando son demandas vecinales. 


87 


Finalmente, 17% de las demandas concluyen en una satisfacción, si 
no efectiva, por lo menos en proceso. Creemos que esta cifra es subesti- 
mada pues, como ya se señaló, no se tomaron en cuenta casos que sí 
habían sido solucionados, pero que no se los informaba durante los pro- 
gramas grabados correspondientes a la muestra. En todo caso, las tenden- 
cias generales son las mismas, la satisfacción de las demandas es reducida, 
más aún en los programas con conductores políticos. Como se observa 
en el gráfico analizado, La Calle, El Parlamento del Pueblo y Cristina y 
Usted (que en el momento del trabajo de campo todavía no era político) 
registran los mayores porcentajes de satisfacción de los casos. 

Entonces, además de la existencia efectiva de la mediación en los pro- 
gramas, su eficiencia es significativa porque, si no se obtiene la satisfac- 
ción de la demanda, por lo menos existe un compromiso de solución de 
parte del Estado o, en último caso, su expresión y denuncia permite el 
reconocimiento político del sector popular y su participación en el siste- 
ma político, aunque sea de manera muy reducida. 

Esto permite comprender la consolidación de los programas de género 
informativo y formato participativo después de la experiencia de Carlos 
Palenque, pues, además del mercado que tienen los medios de comunica- 
ción y los partidos políticos en este sector (estrategias), los sectores que 
sufren problemas económicos, discriminación cultural y exclusión políti- 
ca han encontrado en los medios una puerta para su reconocimiento. Y 
esto se relaciona con el hecho de que la audiencia de los programas 
participativos encuentra en sus conductores la representación que no ha- 
llan en los políticos. De tal manera, la mediación (expresión, canalización 
y representación) explica el “desbordamiento” del fenómeno palenquista a 
partir de las tácticas “populares” desplegadas para interactuar con un Esta- 
do ausente o difícil de encontrar y hacerse reconocer. 


4. ¡Hacia nuevas formas de representación? 


Ya se ha hablado de la eficiencia de la mediación para los demandantes; 
pero, ¿cuán eficaz es esta función para los propios medios de comunica- 
ción? Cualquier programa masivo pretende incrementar su nivel de au- 
diencia para hacerse económicamente rentable a través de la publicidad. 


La inversión publicitaria en los programas participativos es reducida por 
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el segmento al que se dirigen (sobre todo estratos socioeconómicos ba- 
jos); sin embargo, los canales de televisión y las radios los producen para 
captar audiencia y ser competitivos frente a otros. Es el caso de radio 
Fides que, después del éxito de Carlos Palenque, lanza Cristina y Usted, 
con similares características, 

En situaciones en las que el conductor surge, no con fines políticos 
(por lo menos no explícitos) se busca, a través del programa participativo, 
audiencia y legitimación pública y se lo logra. Es decir, un programa con 
formato participativo, de trayectoria, competitivo [especialmente en cuan- 
to a la ayuda material brindada o a su capacidad de mediación) y con un 
conductor carismático es eficaz para el medio de comunicación como se 
demuestra con Cristina Corrales, Rodolfo Gálvez y Jorge Torrico (ante- 
rior y actual conductor de La Calle, respectivamente) y Magda Guachalla 
(conductora de El Parlamento del Pueblo). 

Es decir, la coincidencia en el éxito de estos casos parecería ser, ade- 
más de la calidad del servicio, la condición de no ser políticos. Y decimos 
“parecería” porque pese a que las Tribunas y Jallalla La Paz no logran 
tanta legitimidad pública por tener conductores políticos, su descrédito 
se debe a la relación conflictiva con el difunto Carlos Palenque. 

Aunque no exista un programa participativo importante donde un po- 
lítico se convierta, además, en conductor de radio o televisión, las entre- 
vistas a los participantes corroboran la “ventaja competitiva” de no ser 
político. Así, se señala la necesidad de contar con comunicadores “neu- 
trales”, “que no tengan intereses políticos de por medio”. 

Entonces, la mediación es más eficiente para la acumulación de legiti- 
mación pública y política cuando el programa participativo tiene con- 
ductores no políticos. Y éste es el círculo del que no pueden salir Mónica 
Medina, Remedios Loza y Julio Mantilla. A pesar de contar con progra- 
mas participativos donde se produzca la mediación, siguiendo el ejemplo 
de Palenque, ninguno logra legitimación pública y apoyo político. 

¿Cuál es la eficacia de la mediación para el Estado? Uno de los objeti- 
vos del Estado al interactuar con su sociedad civil es obtener consenso y 
legitimación para el ejercicio del poder. En las menciones sobre Carlos 
Palenque, se afirmó que La Tribuna Libre del Pueblo y luego Condepa 


$ Esta información fue brindada en diferentes charlas con funcionarios de radio Fides. 


89 


actuaron como diques de contención de fenómenos antisistema. Tal vez 
sea el caso con estos otros programas. Sin embargo se requerirían más 
elementos para evaluar el tema. 

Mas, sin llegar a interpretaciones extremas con la contención de movi- 
mientos antisistema, se puede señalar que la mediación entre Estado y socie- 
dad civil realizada en los medios de comunicación posibilita la consolidación 
del sistema democrático, incrementando el acceso al espacio público de sec- 
tores antes excluidos de la discusión pública y la participación política. 

Sin embargo, enfatizar la diferencia entre los programas con conduc- 
tores políticos y no políticos a lo largo del análisis es crítico al momento 
de considerar, por una parte, las críticas vertidas contra los medios de 
comunicación por ser escenarios de teatralización de la política y, por 
otra, las perspectivas de la mediación desde los mass-media, siendo que 
se han presentado varios casos de periodistas-políticos. 

Ya se ha observado que los programas con conductores políticos pre- 
sentan menores niveles de eficiencia en la mediación, quedándose la mitad 
de las demandas en simple expresión. ¿Podría inferirse, a partir de esto, 
que el grado de teatralización de los casos se relaciona con la propiedad 
partidista de los medios de comunicación masiva? Y si esto es cierto, 
¿cómo influye el ingreso a la política de diferentes conductores en la legi- 
timación de esta instancia de mediación por parte de su audiencia y la 
sociedad civil en general? 

La coincidencia de que los programas con conductor político además 
de ser transmitidos por radio, sean difundidos por televisión dan luces al 
respecto. La televisión privilegia la puesta en escena de los acontecimien- 
tos expuestos; la imagen se sobrepone a la palabra y se hace real en la 
percepción de los receptores, además de enfatizar los elementos emotivos 
que logren cautivar a la audiencia. Carlos Palenque lo sabía, por eso creó 
el Sistema de Radio y Televisión Popular (RTP). Los conductores políti- 
cos también lo saben, por eso transmiten vía televisión. Y esto, sumado a 
la baja eficiencia en la satisfacción de las demandas presentadas indicaría 
mayores niveles de teatralización de los casos, con el fin de obtener apo- 
yo electoral. El que Cristina Corrales haga lo mismo, está por verse. 

Sin embargo, esta teatralización, repetimos, no invalida la mediación 
que se desarrolla en los programas participativos, políticos o no, pues 
aun sin satisfacer las demandas, su exposición en el ámbito público per- 


mite la comunicación entre Estado y sociedad. 
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El hecho de que conductores de programas participativos exitosos se 
lancen a la arena electoral pone en riesgo las perspectivas de estos progra- 
mas como escenarios de mediación creíbles. Y éste es un aporte de la 
investigación al debate actual sobre los periodistas-políticos. 

Más allá de la validez legal de restringir el uso que pudieran hacer los 
periodistas de sus programas para competir con los políticos profesiona- 
les, más allá del derecho que defienden tener los periodistas de elegir y 
ser elegidos y más allá de la búsqueda política de normar un bien público 
como es la comunicación masiva, está el tema de las consecuencias del 
fenómeno para el sistema democrático. 

Si la mediación entre Estado y sociedad civil se desarrolla en un terre- 
no neutral o por lo menos con la apariencia de neutralidad, usar los pro- 
gramas como “trampolín político” podría conducir a los programas 
participativos al mismo destino de los partidos políticos: la 
deslegitimación, lo cual reduciría las opciones de la sociedad civil para 
interactuar con el Estado. 

Por otra parte, se observa en los participantes de estos programas una 
búsqueda de representantes fuera del ámbito de la política tradicional. 
Ante esta situación, la dimensión de representación de la mediación es- 
taría jugando un papel clave y podría generalizar aún más la búsqueda de 
legitimación política en los programas participativos de radio y televi- 
sión, al menos a corto y mediano plazo. 

En todo caso, el fenómeno de los periodistas-políticos y su importan- 
cia, hoy, nos deja como empezamos la investigación, con más preguntas 
que respuestas. 
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Conclusiones 


La preocupación que motivó la presente investigación desde sus inicios 
fue la ausencia de sólidas instancias estatales de mediación entre la so- 
ciedad civil y el Estado boliviano. Tradicionalmente las instancias que 
han cumplido la función de mediación han sido los partidos políticos y 
las organizaciones sindicales; sin embargo, su actual deslegitimación y la 
creciente importancia de los medios de comunicación como 
configuradores de la esfera pública ha hecho que éstos se conviertan tam- 
bién en espacios de mediación entre el Estado y la sociedad civil, como se 
ha demostrado a lo largo de esta investigación. 

De tal manera, consideramos fundamental concluir este estudio anali- 
zando las perspectivas de la mass-mediación dada la importancia de este 
fenómeno en el contexto de consolidación democrática que vive el país. 

En el estudio se mencionó que además de la expresión y canalización 
de las demandas, los participantes solicitan que los medios los represen- 
ten ante el Estado. “Queremos que hable en nombre de nosotros” es un 
requerimiento usual de los demandantes que les permite presionar al 
Estado para que satisfaga las demandas. Sin embargo, cuando esta repre- 
sentación es dirigida al ámbito político, se introducen nuevos elementos 
de análisis. 

En el caso de Carlos Palenque, además de hacer emerger de la memo- 
ria colectiva la institución del compadrazgo, su capacidad de representa- 
ción de los “sectores populares” le vale la creación de Conciencia de Patria 
y su éxito electoral. 

Posteriormente, los requerimientos de reconocimiento político y repre- 
sentación legítima del sector popular, ausentes en los partidos políticos, 
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parecen apuntar a la consolidación del liderazgo de otros conductores de 
programas participativos de radio y televisión. A diferencia de lo que suce- 
de con los líderes surgidos alrededor de Palenque, los programas que se 
inician con conductores no políticos, que tienen el apoyo de medios de 
comunicación con trayectoria, como la radio Fides, y que obtienen la legi- 
timación pública de la audiencia tienen suficiente capital social para perfi- 
larse en el terreno electoral con éxito, por lo menos inicialmente. 

Esto sucedió con el anterior conductor de La Calle, Rodolfo Gálvez que 
obtuvo una concejalía en la presente gestión municipal en La Paz. Cristina 
Corrales, para las elecciones de 1999 y según las diferentes encuestas, tam- 
bién se sitúa en primer lugar en la preferencia electoral. 

El despliegue de las campañas electorales de los otros postulantes, la 
debatida “ley antitrampolín” u otras coyunturas podrían transformar el 
mapa electoral; sin embargo, la decisión de Cristina Corrales de ingresar al 
campo electoral, el apoyo social que está obteniendo manifiestan la legiti- 
midad de los medios, para canalizar demandas y representar a su audiencia. 

Esto, unido a la crisis de los partidos políticos, apunta a una mayor 
tendencia de pasar del ámbito comunicacional al político, sobre todo en 
el caso de los programas participativos que, por la audiencia que tienen, 
el sector popular, y los servicios que ofrecen además de informar, tienen 
ventaja sobre los otros programas de género informativo. 

Esta tendencia también parecería corroborarse con la preocupación que 
la clase política ha manifestado al respecto. El acalorado debate entre 
políticos y periodistas antes de la aprobación de un código electoral deno- 
minado “ley antitrampolín” apunta a frenar o disminuir este “tránsito”. 
La norma que obliga a los comunicadores que se postulan como políticos 
a renunciar a sus cargos o vender sus medios de comunicación medio año 
antes de las elecciones, ha sido justificado por quienes lo propusieron por 
dos razones: para dar igualdad de oportunidades a los contendientes polí- 
ticos; y para evitar el uso de un bien público, los medios masivos de co- 
municación, con fines personales. 

Los periodistas, en cambio, han argumentado la desigual reglamenta- 
ción a su gremio y no a otros, debido a que, como cualquier ciudadano — 
según la Constitución Política del Estado— tienen derecho a elegir y ser 
elegidos. Al margen de la discusión jurídica o las implicaciones éticas, nin- 
gún “bando” ha mencionado siquiera el tema de las consecuencias y es, a 


partir de allí, que esta investigación puede brindar un aporte oportuno. 
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Como ya se ha mencionado, la base de la credibilidad de los periodis- 
tas ante la opinión pública es su supuesta neutralidad frente al Estado o 
los partidos políticos. La sociedad civil cree a los periodistas porque fisca- 
lizan la labor estatal. 

Este carácter “neutro” es también importante en los programas parti- 
cipativos, así los programas con más rating no tienen (o no tenían) con- 
ductor político (Cristina y Usted y La Calle) y, según las entrevistas a los 
demandantes, su carácter apartidista es fundamental porque no represen- 
tan intereses particulares. 

Como ejemplo, este apartidismo le dio a Cristina Corrales, tras diez 
años de trabajo en la radio Fides, legitimación pública y —paradójica- 
mente— legitimación política. Pero, ¿qué pasaría si, como en el caso de 
Gálvez, Cristina llega a la Alcaldía y no satisface las expectativas de la 
ciudadanía, de su audiencia? 

Según una encuesta realizada en La Paz en junio de este año, Gálvez 
tiene la más alta desfavorabilidad en relación a otros periodistas. Parecie- 
ra que el camino periodista-político es de una sola dirección, sin retorno. 
En La Calle, por ejemplo, Jorge Torrico necesitó bastante tiempo para 
recobrar la credibilidad perdida por su anterior conductor. 

Entonces, ¿qué harán los medios de comunicación cuando sus con- 
ductores se vuelvan políticos? Contratar nuevos para mantener el nivel 
de audiencia, con el peligro que en algún momento el círculo se cierre. 

Y estos son los riesgos para el sistema democrático que no se mencionan. 
¿Es posible pensar que los programas participativos acaben deslegitimados? 
Y si esto llega a suceder, ¿cómo queda el tema de la mediación? 

Según lo analizado, la mediación no es propiedad de un medio. Es la 
sociedad civil quien, ante la indiferencia del Estado, plantea nuevos espa- 
cios de comunicación con él. Actualmente son los medios de comunica- 
ción, para el sector popular, los programas participativos, específicamente. 
¿Mañana? Tal vez otros formatos masivos, otras instituciones sociales. 
Mientras tanto se incrementa el déficit de representación. 

Este simple hecho obliga a discutir la problemática no sólo bajo los 
intereses particulares de políticos profesionales y periodistas, sino bajo 
los intereses de la democracia, porque si la ciudadanía cree en los perio- 
distas y los periodistas se hacen políticos, ¿en quiénes creerá la gente? 

Por otra parte, y si estas aproximaciones son erradas —y aun si no lo 


son—, los programas participativos contribuyen al sistema democrático al 
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ampliar la participación social en el espacio público, una esfera que —du- 
rante mucho tiempo— fue restringida, excluyendo a amplios sectores de la 
sociedad como agentes válidos de interpelación y también de legitimación. 

En cambio, los problemas privados, presentes en los programas, se con- 
vierten en asuntos sociales por el sentido de identificación y solidaridad 
de quienes sufren las mismas condiciones de vida, se convierten en asun- 
tos de interés más general que aquél manejado por partidos políticos y 
organizaciones sindicales. 

Por otra parte, la proyección del ámbito barrial a través de los micrófo- 
nos evidencia que el barrio se ha convertido en un espacio clave en la 
gestión de nuevas formas de solidaridad, pues la lucha por los servicios 
básicos, el transporte, la salud, se inscribe en una realidad más integral, 
la lucha por la identidad cultural. 

El barrio proporciona a las personas algunas referencias básicas para la 
construcción de un “nosotros”, esto es, de una sociabilidad más ancha 
que aquélla correspondiente a los lazos familiares y, al mismo tiempo, 
más estable que las relaciones formales e individualizadas impuestas por 
la sociedad. 

En este sentido, las denuncias personales y vecinales y la discusión 
pública generada a partir de éstas indican el resurgimiento de la oralidad 
vía radio y televisión, como una zona básica de construcción de sentido, 
aun en el ámbito político. No es raro, por eso, que la gente explore su 
situación social a través de casos concretos y no en debates públicos macro 
que se han debilitado, como se ha debilitado lo argumentativo. Y es así 
como los sectores populares luchan, desde los espacios a su alcance, los 
medios masivos de comunicación, para poder seguir narrando y para re- 
cordar mediante narraciones, para no someterse a la escritura y a una 
esfera pública manejada por el Estado moderno, para argumentar a través 
de la acción, el caso y el melodrama. 

Considerando todo lo mencionado, los programas participativos ha- 
cen del ámbito privado un tema de “interés general”, lo introducen a la 
esfera pública, lo politizan. Esto se debe a que la cotidianidad es el ámbi- 
to más conflictivo para estos sujetos, un espacio de tensión, pero tam- 
bién de reivindicación. 

Así, mediante los casos expuestos individualmente se observa una in- 
terpelación colectiva al Estado. En este contexto, el sector popular está 


proponiendo nuevas formas de participación política y por tanto, de 
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relacionamiento con el Estado, una de ellas es el ejercicio de la ciudada- 
nía, pero no concebido como los derechos abstractos manejados por los 
juristas, sino en relación a prácticas y discursos. 

La búsqueda de comunicación con el Estado, de participación más allá 
de la votación, los requerimientos de reconocimiento político han hallado, 
por el momento, espacio en los medios de comunicación. En este sentido, 
los casos particulares y vecinales, la discusión que se establece en torno a 
ellos y el sentimiento de identificación con esos problemas son una nueva 
forma de hacer política. Pero también son, como señala Martín Barbero: 


... Un proyecto de democracia nueva en el que se cuestiona no la necesidad de 
los partidos, sino su monopolio de la política y su concepción de una política 
separada de la vida cotidiana del pueblo y dedicada exclusivamente a la lucha 


por la toma del Estado o su preservación. 


Pues, los medios de comunicación son espacios con dueños que, como 
otros, involucran cálculos de poder, manipulaciones y simulacros, pero 
que a pesar de eso, están posibilitando el derecho a participar y a demo- 
cratizar el sistema político. 
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